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BE LAS 

DE CORTES. 
--- 

---.- .__.-__ -_ --‘ 

SESIOM DEL DIA 1’7 DE MARZO DE 1821. 

Se ley6 el Acta del dia anterior. 

ManifesM el Sr. CaZeda que en el Diatio que se habis 
repartido aquel dia, sesion del ll, se notaba una cqui- 
vocacion, á saber: que se decia en su primer parra& 
haberse concedido permiso á los Sres. Maniau y La-Llave 
para acercarse al Gobierno 4 tratar de asuntos relativos 
a su provincia: que esto era equivocado, porque ha- 
biendo expuesto el Sr. Palarea (segun creia) que los 
Diputados no necesitaban de semejante permiso, lo ba- 
bian así resuelto las Córtes, y por consiguiente, resul- 
taba no ser cierta la concesion de dicho permiso; y que 
si así resultaba del Acta, era indispensable se reformase 
en esta parto, como el Diario de Ch%. Contesü, eI se- 
ñor Secretario Gasco que la Secretaría no podia respon- 
der de la exactitud del Diario de Chtes: que el Acta se 
habia aprobado al dia siguiente, y que entonces era el 
momento de hacer cualquiera reclamacion que al señor 
Calzado le ocurriese ; ademas de que lo creia equivocado, 
pues no recayó resolucion de las Cortes: que era verdad 
haberse suscitado la duda de si necesitaban ó no este 
permiso los Sres. Diputados ; pero que no se habia su. 
jetado este punto á deliberacion, ni menos se habia re- 
suelto cosa alguna sobre él, por cuya razon no habia 
motivo para hacer cargo á la Secretaría, ni en su con- 
cepto á la Redaccion del Diario. 

Insistió el Sr. Ca&& en que no se habia concedido 
semejante permiso, y que por consiguiente IIO estaba 
exacto el Bario, de quien se quejaba, y no de la Se- 
cretaría. 

mi Sr, &#w8 &ispe dijo que creia no deber la8 c6r- 
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tes perder el tiempo en un asunto de tan poco momen- 
to: que por la practica que tema de diez anos, le cons- 
taba que habia sido costumbre en los Sres. Diputados eI 
pedir permiso 6 las Córtes para acercarse al Gobierno, 
aunque fuese para tratar asuntos de su provincia ; no 
tanto porque necesitasen una licencia Ir este efecto, 
como por urbanidad y por manifestar su deferencia y 
respeto al Congreso, y que las Córtes, correspondiendo 
á esta urbanidad, concedian el permiso: que esta prác- 
tica podia ser mas extrana al Sr. Cañedo por no haber 
presenciado las rcsohmiones de las anteriores Cortes; y 
que en el supuesto cierto de que nada se habia resuelto 
en contrario, opinaba que la Kcdaccion del Diario habia 
:umplido con su deber siguiendo el mbtodo establecido. 

Se suspcndib eI tratar sobre este particular sin hu- 
berse tomado resolucion alguna, habiendo advertido el 
Sr. Presidente al Sr. Canedo que, si lo juzgaba oportuuo, 
Fdia hacer proposicion sobre que los Sres. Diputados 
IO necesitasen de dicha licencia. 

Se mandó pasar B la comision de Diputaciones pro- 
rinciales un oficio del Secretario de la Gobernaciou de 
a Península sobre haber aprobado S. M. interinamente 
a asignacion de 20,000 rs. que la Diputacion provincial 
le Valencia hizo á su secretario D. Antonio Zorraquin. 

Quedaron las cúrtes enteradas de una exposicion del 
nismo Secretario del Despacho, en que dice que por las 
0uchas difIcultades que se han presentado para el esta- 
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blecimiento de la Milicia h;acional, no han podido acom- servar la Constitucion: la queja de D. Francisco Castillo, 
pañar á la Memoria de aquel Ministerio los estados de vecino de Algeciras, contra aquel ayuntamiento, por 
fuerza con exactitud, y que para evitar esta falta ha haberle detenido con fuerza armada al salir del teatro: 
prevenido lo conveniente á los jefes políticos. la de Ramon Hergueta, Serafin Berruguilla y otros ve- 

cinos de la villa de Uccda contra el alcalde constitucio- 
ì nal, que acompafiado de todo el ayuntamiento, allanó 

las casas de los vecinos del pueblo y el convento de pa- 
Pasó 6 la comision de Milicias Kacionales un oficio dres franciscos descalzos: la de Antolin Martin, vecino 

del jefe político de Cádiz, que tambien remitió el Secre- de Villalba, cont.ra el alcalde constitucional, por habcr- 
tario de la Gobernacion de la Península, rn el que ma- le allanado su casa: la de D. Bartolomí: de Kogales y Go- 
nifestaba la renuncia que habian hecho los milicianos doy, vecino de la villa de Quintana en Iktremadura, con- 
nacionales de aquella ciudad del honroso título de to- tra el alcalde constitucional, por haber condenado 6 su 
lu&arios, solicitando ser considerados en la clase de los mujer en las costas de una querella por injurias leves, 
demhs milicianos para formar con ellos un solo cuerpo. deteniendo su persona para exigirlas: la de D. Lorenzo 

1 Claros, vecino de Barcelona, contra el ayuntamiento tlr 
: aquella ciudad, por haber reemplazado los derechos de 

puertas con un repartimiento directo, arrogándose las 
Se mandaron tener presentes en la discusion del , facultades de imponer contribuciones: la del juez de pri- 

proyecto de ley acerca de instruccion pública dos cljcm- ~ mera instancia de Toro contra el jefe político de Zamo- 
plares impresos, remitidos por el Gobierno, de las ob- ra, por haber traspasado los límites de sus atribuciones 
servaciones que hacia la Universidad de Salamanca so- ; en perjuicio del poder judicial: la de D. Juan Manuel Lu- 
bre dicho proyecto. / bet contra la Audiencia de Mallorca, por haber remitido 

i al Tribunal Supremo de Justicia una causa conclusa. á 

/p retesto de que tenis tomado conocimiento en ella el ex- 
1 tinguido Consejo de Castilla: la de los oficiales del regi- 

Pasaron á la comision de Legislacion, una consulta miento infantería de Toledo, y de D. Melchor Moya, sub- 
remitida por el Secretario interino de Gracia y Justicia, teniente del mismo regimiento, contra su coronel D. Fé- 
sobre si los magistrados que entraron interinamente á lix Carrera, por haber mandado relevar de la guardia de 
servir sus plazas á virtud de los decretos de restableci- prevencion y arrestado en sus casas al capitan D. Ber- 
miento de tribunales, y ahora habian sido nombrados en nardino Salcedo y á dicho subteniente, en virtud de una 
propiedad, debian conservar la antigüedad de sus pri- queja del segundo alcalde constitucional, que suponia 
meros nombramientos; y una cxposicion del ministro y ; que al pasar por el cuartel con su esposa, algunos ofii- 
comunidad de religiosos terceros del convento de Con- / ciales le habian dicho trúgala: la de D. Manuel Alvarez, 
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solacion de Sevilla, solicitando se declare vãlida la ven- 
ta de dos casas, contratada antes del 9 de Marzo, en que 
se prohibió las enajenaciones de fincas de regulares. 

Pasb tambien & las comisiones de Legislacion y Ecle- 
siktica el expediente sobre solicitud del ayuntamiento 
de Segovia, en que se quejaba que en las oposiciones á 
curatos de aquella diócesis habia sido admitido y CO~O- 
cado D. Mhrcos Roseñada, natural del obispado de San- 
tander, sin embargo de que en el de Segovia eran pa- 
trimoniales los curatos y no podian optar á ellos los de 
otro obispado. 

ecino de Santa Cruz de Tenerife, contra el capitan ge- 
eral de aquellas islas, por no haber hecho un sábado la 
isita de cárceles, y contra la Diputacion provincial, por 
aberse arrogado la facultad décimasétima de las Cór- 
3s, admitiendo á lícito comercio los géneros de algodon 
#rocedentes del extranjero, y cometido otros abusos en 
a administracion pública: la de D. Luis Perez, vecino 
le Jaen, contra el sargento mayor D. Isidro Lara, por 
kaber puesto preso á su hijo, ayudante del mismo cuer- 
jo, sin haberle enterado del motivo ni recibido declara- 
:ion; y la de D. Manuel Ortiz de Pinedo, que vindicAu- 
lose de la nota de infractor de la Constitucion que le im- 
)uta D. Jerónimo de Solanova, alcalde de Escalona, pide 
;e sirvan declarar las Córtes no haber habido tal in- 
iaccion . f 

Se mandaron pasar B la comision de Infracciones de 
Constitucion los expedientes de que se har$ referencia. 
La queja de D. Cayetano García, vecino de Leon, con- 
tra los procedimientos del alcalde constitucional que, in. 
terrumpiéndole en su oficio de herrador, le condujo á 1; 
chrcel: la de D. Juan Ruiz, vecino de Málaga, contra 
quien hubiese lugar, por hallarse desterrado de aquelk 
ciudad de resultas de los acontecimientos de la nochl 
del 25 de Enero, suponiéndole autor de un suplementr 
al periódico t,itulado El Obs~s&w, y sin que precedieseca 
liflcacion del escrito: la de José Lopez Fabega, vecino de b 
villa de Vara de Rey, contra el alcalde constitucional, po 
haber allanado su casa, quebrantando el art. 306 de 1 
COustituciOu: la reclamacion de varios vecinos del con 
cejo de San Julian de Murgues contra el jefe político ; 
alcalde oonstitwdoml por-haberse opue%to $ cpm 10s fe 
ligreees de l- r-wpfas de &n JWB ~auti~te y sa 
~~~~~~lmM8A:ea~lw~%l $BMaw&o de& 

Recibieron las Córtes con agrado, y mandaron que 
3e pasase 6 la comision de Beneficencia, la Memoria pre- 
sentada por un amante de la Coustitucion, titulada Modo 
!ie sostener y educar Eos dños eapbitos y legitimos desampa- 
rados, sin aotable recargo de la Nacion. 

Oyeron las Cótis con agrado, y mandaron se hicie- 
Se mencion en este tiario, de las felicitaciones del ayun- 
tamieti consti$w5onal de Cartagena y Ia Diputacion 
de Guadalajara. 

m Sr. San Miguel presentó en la mesa otra expesi- 
ciOn de la Diputacion provincial de Astúrias, en que ha- 
*bffkis %I?wca Ilratwttta de ~FL deekion por twsk- 
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ner el sistema Constitucional, y pidió que se diese cnen 
ta para que surtiese los efectos debidos. 

Se leyó el dicthmen siguiente de la comision de Ha. 
cicnda: 

ctE1 Secretario del Despacho de Hacienda remite Pa. 
Pa la uprobacion de las Cortes la tasa hecha por la co. 
mision general de Cruzada de la limosna de Bulas para 
el alio próximo de 1822, conforme á lo resuelto por e! 
Congreso. 

La comision de Hacienda, enterada de este expe- 
diente, no halla reparo en que se apruebe la tasa de 1s 
limosna con que han de contribuir los fieles por las Bu- 
las del alio próximo de 1822, por cuya tasa se unifor- 
man á la de Castilla las diferentes que habra en las pro- 
vincias de la Corona de Aragon, la de Navarra y Ca- 
narias. 

La Comision ha tenido presente, para el dictámen 
que lleva expuesto, la úrden de las Córtes de 22 de 
hhril de 18 14, por la que se le dijo al Gobierno que el co- 
misario general de Cruzada dispusiera se igualase y 
uniformase cn todas las provincias la limosna que ha- 
bia dc llevarse por los sumarios, así como ya lo estaba 
la del indulto apostólico cuadragesimal. Tambien ha te- 
nido presente la segunda parte de la citada órden, por 
la cual se prevenia se excitara al comisario gcncral dc 
Cruzada para que se rebajara de la tasa de las Bulas el 
aumento que á favor de la consolidacion de vales se 
impuso en 1801, cuyo aumento fué de una quinta par- 
te cn las Bulas comunes de vivos y difuntos, y de una 
mititd en las dom& clases; poro cn esta parte no puede 
cumplirse dicha drdcn de Abril de 1814, porque por 
decreto de las Cortes de 0 de Noviembre de 1820 esta 
aplicado al Crédito público este aumento hecho en las 
Bulas en 180 1. Por todo lo cual, repite la comision que 
debe aprobarse la tasa de las Bulas para la predica- 
cion de 1822; y así lo pueden resolver las Cortes, si lo 
creyeren oportuno. 

((Tasa dc la limosna con que deben contribuir los fie- 
les estantes y habitantes en todo el territorio español de 
la Península por los sumarios de todas clases de las Bu- 
las de la santa Cruzada y del indulto apostólico para el 
uso de carnes en la predicacion del ano de 1822, hecha 
por Nos D. Francisco Yañez Baamondc, canónigo do la 
santa patriarca1 y metropolitana iglesia de Sevilla, ca- 
ballero gran cruz de la Real y distiuguida órden espa- 
ñola de Cúrlos III, indivíduo nato dc la Real Junta de 
la Inmaculada Concepcion, exactor y colector de las 
pensiones consignadas á la misma Real orden, juez 
privativo del nuevo-rezado, capellan de honor dc S. M., 
y comisario apostólico general de las tres gracks de 
Cruzada, subsidio y excusado, en virtud de las faculta- 
des apostilicas con que Nos hallamos autorizado, y con 
prcscncia de los acuerdos y discusiones de las Córtes 
acerca de la igualacion de la dicha limosna en todas las 
provincias de la Monarquía española, y de la aplicacion 
al est~ahlecimicnto del Cródito publico de la parte que 
do dicha limosna percibia desde el ano de 1800 la an- 
tigua consolidacion de vales Reales. 

Rs. MS. 

SumariocomundeViVOS........ . . . . . . . . 3 
Difuntos .,...,......... ...*..+..*-.... 3 
Ilustres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..---..- 18 
(JOlnpoSicion., . . . . . . . . . . . . . - . . - s - 8 f . . * * 4 18 

Lacticinios de primera clase.. , . , . , . . . . . , . . 54 
De segunda .*..................*...,.. 18 
De tercera. . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . , . . . . . . 13 18 
De cuarta. . . , . . . . . . . , . . . . . . , . . . . . . . . . . 9 
Dequinta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 18 
Indulto de primera. . . . . . . . . , , . . . . . , . . . . . 36 
Idem de segunda. . . . . . . . . . . . . . . . , . . . , . . 12 
Idem de tercera. . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . 2 

3ota. Como es posible que en algunas de las provin- 
cias de Aragon, Cataluña, Mallorca, Navarra, Valencia, 
Orihuela y Canarias, en cuyos sumarios se estampaba 
la limosna en moneda peculiar & ellas, no tengan cono- 
cimiento exacto de la de vellon, se ahsdirá ü los suma- 
rios destinados para las mismas la clausula, dcspues dc 
la limosna, ((6 su equivalente en moneda del país. 1~ 

Madrid 31 de Octubre de 182O.=Francisco Yaiiez 
Baamonde. )) 

Como en uno de los artículos del anterior dictamen 
;e tratase do la Bula de composicion, dijo 

El Sr. NAVAS: La Bula de composicion, de que se 
iabla en esa tasa, es sin duda una señal de la mayor 
umoralidad, y me parece que en el tiempo de ilustra- 
:ion en que nos hallamos convendria que no existiese 
semejante cosa. En este concepto, pido que pase el 
lictámen á la comision Eclesiastica, para que haciéndose 
:argo de este particular, proponga 6 las Cortes lo que 
:stime conveniente. 

El Sr. QUINTANA: Si esto ha dc pasará la comision 
klesilistica para que informe acerca de las Bulas llama- 
las de eomposicion, que segun ha insinuado muy opor- 
unamente el Sr. Navas, no se componen muy bien ~011 
a moralidad 6 con la buena moral, desearia que la mis- 
na comision nos dijera alguna cosa sobre las domas 
hilas, las cualcs tampoco hallo yo que scau muy mow- 
es. Decian, y con razon, nuestros mayores : tres sa)llus 
r un hom-ado tienen al Reino agobiado. El honrado Concc- 
o de la Mesta ya no existe: cay6 la santa hermandad: la 
anta Inquisicion cayó tambien: queda solo la santa Cru- 
ada; i qué ha de ser de ella? Quisiera acerca de esto oir 
j la comision Eclesiástica. 

El Sr. TORRES: Me opongo y me opondré siempre 
todo cuanto se proponga en perjuicio de cualquiera au- 

oridad que hayamos reconocido hasta ahora. Cualquio- 
a que sea la opinion que se tenga sobre la Bula de coru- 
losicion, de que se trata, no podomos ni debemos presciu- 
ir de la potestad eclesiktica de que dimana. NOS halla- 
nos en una situacion sumamente crítica á consccucncia 
.e los terrores y sobresaltos que nos acongojan por todas 
Iartes. Repetidas veces he oido en este augusto Congreso 
uc la Patria se hallaba on peligro, y que SUR mb caros 
preciosos intereses apenas podian contar con un punto 

,rme de apoyo para su seguridad y su consistencia. 
>elibCrese y resuélvase enhorabuena CU.W~O se .iwPe 
onducente á la prosperidad de la Nacion, pero sin fal- 
Br al respeto debido á una autoridad reconocida, ni 
,erjudicarle en los derechos de que ha gozado hasta 
quí, y que puede sostener con empeño. aquí: ventajas 
[os prometemos de exasperar á la Santa Scdc Y de dar 
,rincipio B una lucha con ella? Sobrados enemigos te- 
emes; iqué necesidad puede haber de atraer hacia nos- 
tros nuevos resentimientos y enemistades? Si nosotros 
ztamos empeñados, como es justo, en sostener los de- 
ychos de la Nacion, el Romano Pontifice puede cmPc- 
arse en sostener los suyos y en vindicar los insultos 
echos á su dignidad. Un desaire puede dar márgcn ú 
n rompimiento, y hundirnos en un abismo de males 
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irreparables. Cuando se pongan en contradiccion las la del dia, y yo desde luego suscribo gustoso Q la indi- 
preknsiones opuestas de dos autoridades indepcndien- 
tes, los únicos medios de terminarlas son, ó la guerra, Ó 
la vía de una conciliacion amistosa. Si en este y OtrOS 
asuntos semejantes damos motivo al de la guerra, iquién 
será el que deba temer sus resultados? A excepcion de 
los hechos que ocasionen la discordia, la España en na- 
da puede perjudicar á la Santa Sede. El Papa es cierto 
que ni puede ni debe sostener sus derechos con cañones 
ni bayonetas; pero la situacion actual de Espaiia, la di- 
vergencia de opiniones que la dividen, y la exaspera- 
cion de los ánimos, deben hacernos muy formidables 10s 
rayos que tiene en su mano. Me estremezco al oir una 
sola palabra, Una sola insinuacion capaces de provocar- 
los. iQueremos nosotros mismos encender la mecha y 
pegar fuego á los materiales que fermentan en las venas 
de la Bspaña, y acelerar la explosion de un volean cu- 
yas llamas se extiendan con la rapidez del relámpago y 
reduzcan á pavesas toda la Nacion? Pido, pues, que así 
esta cucstion como cualquiera otra de esta naturaleza, 
se trate con el decoro y respeto debidos & la autoridad 
del Romano Pontífice, que hemos reconocido, y bajo el 
supuesto de que no nos desentendemos de ella en cual- 
quiera resolucion que se tome. 

El Sr. QUINTABA: Pido que el Sr. Torres ponga 
bajo su firma ciertas proposiciones que ha sentado como 
dando á entender que habia yo propuesto alguna cosa 
en perjuicio de la autoridad del Sumo Pontífice y del 
respeto que por tantos títulos se le debe, cuyas propo- 
siciones reclamo formalmente, autorizándome para esto 
el Reglamento que nos gobierna; debiendo entre tanto 
tener entendido el seìlor preopinante que en veneracion 
y respeto al Papa, ni S. S. ni nadie me gana.)) 

Contestó el Sr. Presidente que habia diferencia entre 
lo que habia expuesto el Sr. Quintana y dicho el seiíor 
Torres, quien tenis hecha yentregada á la Mesa una in- 
dicacion relativa á aquel punto, que manifestaba su 
justa opinion sobre el modo de quitar esas diferencias, 
y que por consiguiente no era posible que opinase dicho 
Sr. Torres que la Espaiía debiacontiuuar en una depen- 
dencia de la curia romAna. ((La opinion de V. S., atia- 
dió, tambien es inviolable, y nadie podrk poner tacha B 
Jo que juzgue sobre el particular)). 

El Sr. RAMOS ARISPE: La franqueza con que 
SC han explicado los dos señores preopinantes en un 
punto, aunque claro, bastante delicado para ciertos oi- 
dos cspaiioles, es una prueba de la sensatez del carãcter 
cspai~ol , porque sus expresionee deberán ciertamente 
haber llamado la atcncion de muchos que conocen Ia 
verdadera naturaleza de este asunto. Yo que me glorío 
de ser espafiol y de conocerla muy de antiguo, opino 
que por ahora no debo emplear mi brazo, por decirlo 
asi, para empujar UU edificio que se está ya cayendo: 
POCO hay que trabajar para que no haya Bulas; quizá 
sin entrar en reSOlUCiOllCs fuertes no las tendremos den- 
tro de poco tiempo. 

Mas prescindiendo de esto, digo respecto de A.méri- 
ca que en ese dictámen solo se habla de la baja de la 
tasa en Cunnto cs posible, mandando tenga efecto desde 
(‘1 a%O 22. Respecto de América, hay una diferencia. 
Aquí se pablica anualmente la Bula; pero en Américs 
so publica para un bienio. Si es exacta esta observa- 
cion, desearia que suwesto que esa resolucion propues- 
ta CS dmaiva á A&rica, se expresase algo por los se 
ñOres do la comi$ion, bien~enterados de esto. 

El Sr. @Am Aumgm en mi opinion la cuestiol; 
~tacb por 1os.d~ stSww. quw~a~r9a primero no er 

cacion hecha por el Sr. Navas de que pase k la comision 
Eclesiástica, sin embargo, no creo so necesita mucho, 
como ha dicho bien el Sr. lIarnos Arispe, para destruir 
UU edificio que ya está desmoronado. El producto de 
esta renta en el aiio pasado podrid instruirnos del valor 
que en la opinion pública se da B la Bula. So entraré, 
sin embargo, en el esámen de esto, aunque creo que la 
resolucion no nos traeria los inconvenientes que se han 
ponderado, pues han variado los tiempos y se pas6 cl en 
que con una censura se conmovian los reinos, como en 
t,iempo de los Enriques, los Federicos y las Matildes. 
Cualquiera medida que se adoptase relativa B Bulas, no 
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bomperia nuestra union con la Sede Apostólica. Una 
:osa son las Sedes y otra los que las ocupan. Jamás, re- 
)ito, se romperia la unidad por esta medida. Mas abste- 
liéndome de entrar en la cuestion, deseo que las Cúrtes 
10 la anticipen, sino que se sirvan mandar que pase á 
a comision Eclesi&stica, para que proponga lo más con- 
‘arme B las circunstancias de la Nacion y á las luces del 
;iglo , segun exige la utilidad pública y el bien del 
Zstado . n 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
tprobr’ el dictámen de la comision. 

Se leyó la siguiente indicacion del Sr. Navas: 
((Pido que la comision Eclesiástka informe sobre la 

:onveniencia ó desconveniencia de la Bula de composi- 
cion. )) 

Leida la anterior indicacion, dijo 
El Sr. SANCHO: En cl caso de admitirse esta indi- 

cacion, pido que no pase solo á la comision Eclesiásti- 
ca, sino que se una á ella la de Hacienda, porque yo 
quisiera que cuando un Sr. Diputado propone que se 
quite un arbitrio que ayuda con su producto á cubrir 
las cargas del Estado, con la otra mano (por decirlo así) 
propusiese el modo de sustituirlo. Es más fácil destruir 
que edificar; y aunque yo supongo la mejor intencion 
en cualquiera que pretende la cesacion de un arbitrio 6 
renta, porque lo cree gravoso, todavíano he tenido la 
satisfaccion de advertir que se diga: quítese esta con- 
tribucion por ruinosa, en concepto de que para cubrir 
cl dóficit que dejará en las atenciones indispensables de 
la Nacion la falta dc su producido, podrá tomarse esta 
medida que la subsana. Insisto, pues, en que á la comi- 
sion Ecleskktica SC una la do Hacienda. 

El Sr. PRESIDENTE: Hallo tanto más justas las 
reflexiones del Sr. Sancho, cuanto están en un todo 
conformes con el espíritu de la Constitucion. Esta en su 
artículo 313 dice ccquc si al Rey pareciese gravosa 6 
perjudicial alguna contribucion, lo manifestará á las 
Córtes por cl Secretario del Despacho de Hacienda, prc- 
sentando al mismo tiempo la que crea más conveniente 
sustituir.)) Por consiguicntc, es cierto que al tratarse de 
abolir un arbitrio que coallyuvc á sostener las cargas del 
Estado, debe acompañar la mnnifestacion de la renta ó 
contribucion que debe sustituirlo. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
mandó pasar la indicacion dé1 Sr. Navas & las comisio- 
nes reunidas Eclesiástica y de Hacienda. 

Se ley6 por el Sr. cortés, individuo de Ia ComiSiOn 
Eclesiástica, el dictámen de la misma sobre proponer 10s 
medios para que no se extraigan caudales de la Espalla 
COn Objeto al pago de dispensas matrimouiaks y otros 
de’esta cIcLse. 
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Acabada SU lectura, dijo el Sr. Preside& que las sentaciones de Corporaciones populares. Tal es la DipU- 
C¿&v habian oido el dicthen de la comision, al cual ’ tacion provincial de Toledo, que ha ocurrido á las Cn.- 
habian dado motivo, no solo varias proposiciones de se- 
iíores Diputados, sino instancias de corporaciones popU- 

tes elevando sU solicitud en este sentido : en e] mismo 

lares, como 10 eran diversas Diputaciones provinciales 
CaSO se halla la de Galicia, y no sé qu& otra ha solicita- 

que dirkimn á hs Córfxs rePreSCntaCi0n.s sobre este 
do lo mismo. Por consiguiente, mírese como ley o co- 

particular; y que en este concepto, proponis á la deli- 
mo dzcrcto , debe estimarse leido por tercera vcz, porw 

beracion de las Cúrtes si el dictbrnen dcbia estimarse 
que las proposiciones 10 fueron por dos antes de pasarse 

como proyecto dc ley nueva, 6 como reglas, que se pres- 
á la ComiSiOll, que es lo que previene el artículo de 

cribian para llevar á efecto las leyes establecidas. Con- 
nuestra ley fundamental. Esta práctica se ha observado 

testo el Sr. JXol*eno Gu,ewn que lo tenis por proyecto de 
constantemente en el Congreso, y arguyo con el decre- 

ley, y que, en SU concepto, debia seguir los trümitcs de 
to de monacales, que por haber emanado de proposioio- 

todos los de su Cltasu, sin perjuicio de imprimirse al rno- 
nes lKX&s en Cl Congreso, se estimó por tercera la pri- 

mento y repartirse á los Sres. Diputados para repetir su ( 
mera lectura del dictamen de la comision. En e] mismo 
caso nos hallamos con respecto ai prcseute negocio ; Y 

lectura con la mayor urgencia y adoptar una medida de aunque, 
la mayor necesidad, y que esperaban los pueblos COU 

como he dicho , prescindire do si es ley o de- 

todo anhelo; sin que hubiese ninguu inconveniente, ’ 
CdO, Creo qUC tampoco ofrezca esto la menor dula, en 

pues como decia y muy bien cl célebre Melchor Cano, 
el supuesto de que á las Cortes pcrtcnccc arreglar las 

I contribucioucs, así en Cl interior como en el exterior de 
no se trataba de quitar á la Santa Sude la autoridad I la Monarquía. 
de conccdcr dispensas, ni dejar de rcconoccr las prero- 
gativas que le competiau, con el mayor respeto, sino de i 

131 Sr. CERERO: La comision no ha considerado 

impedir que SC cxt.mjese el dinero de la Naciou como se ’ 
CSte asunto por cl aspeCt0 religioso que tiene, si bien se 
han hecho algunas reflexiones cn cstc sentido. No 11;~ 

habin hecho hasta ,aquí. mirado los varios artículos que propone bajo otra rela- 
El Sr. CORTES: Este negocio puede mirarse bajo ( cion que la económica,, considerando est;ls meditlas co- 

dos aspectos diferentes : primero, bajo el dc una disci- rno una ley prohibitiva de la cxportaciou del numera- 
plina que se ha seguido por mucho tiempo y aun mu- 
ches siglos, nacida en cl tiempo de la oscuridad y dc la 

rio de Espaila, &í corno lo son lw que prohiben la in- 
~ troduccion de granos Y otras. Se han alegado ciertas 

ignorancia, y apoyada cn las Falsas Decretales, por las i razones de disciplina eclesiástica, porque se han consi- 
cuales se creia que los Pontífices tenian la facultad de ! dcrado indispensables por la naturaleza del asunto. Por 
poder suspender en la suya B los demás Obispos, me- 
diante á que se sostuvo que las que tenian estos cma- 

j lo demks, la comision entiende que este negocio, llámc- 
SC ley ó decreto, debe seguir el cwso regular de los de- 

nabal1 del Primado, esto es, del Pontífice. (Fué Zlarnado ) 
h la cuestion , pue Jîjó el Sr. Secreta?*io Gasco , 

más: imprimirse, examinarse y publicarse, á, fin de que 
diciettdo j la Nacion se persuada do las raiiones graves, gravísi- 

que lo yue se &aataba era Ile si Rabia de tenerse por pirner’a mas, para determinar que cstc dinero no continúe sa- 
lecturn la yue nca6aCa de hacerse; y contiiaacó el omdw): .h liendo dc Espatia en adelante ; con tanto mas motivo 
cuestion que ha propuesto cl Sr. Presidente es: ;tlcbe cuanto si hasta ahora ha venido en abundancia dc afuc- 
mirarse este dictamen como una ley, bajo CUYO aspecto ra, ha cesado ya tlc entrar, y por desgracia no podemos 
deber;i seguir los t,ramitcs dc tal, haciendosc 1s scgun- esperar que vuelva. De consiguiente, cs muy COIIVC- 

da y tercera Icctura, ó bajo otro aspecto, como UU de- nicnte cl que este proyecto sc imprima.)) 
creto particular dc las Cortes, que 110 ticnc , COIIIO tal, A propuesta del Sr. Rmos Arispe SC leyeron los ar- 
concepto de ley? Bajo cl primer aspectc debcrli considc- títulos 132, 133 y 135 de la Constitucion; y declarado 
rarse como una ley de policía externa de la Iglesia: ba- suficientemente discutido el punto, se acord6 se irnpri- 
jo cl segundo, como una medida para que no vaya ú micse el dictamen de la comision. (Se insertará en el dia 
Roma e] dinero de ka Nacion ; y cn este COnCCptO CS Un de Sw dise~sio~t.) 
decreto que pertenece á las Cortes particularmente, por- El Sr. ,%IL J-liguel propuso qnc sc imprimiesen tam- 
que a estas corresponde eI quitar ó poner Ias contribu- bien los estados que acompabahan al dict;imen, y así se 
ciones que pesan sobre la Nacion, bien sean hechas cn acordó; exponiendo el mi,srno Sr. Ramos Aris/)e que fuc- 
beneficio de ella, ó de alguna potencia extraujera. La ” SC todo en el concepto de quedar al arbitrio dul Sr. Prc- 
Espana está contribuyendo con esta cantidad de dinero I sidente cl seùalar dia para la discusion. 
g una potencia extranjera, y la facultad de anularla 1 
pertenece exclusivamente á las Córtcs, sin considerarse ; 
como proyecto de ley. De consiguiente, si se mira esto 
coao Una anulacion de la contribucion que esto pagan- I 

: 
Sc ley6 por primera vez la siguiente proposicion tic 

ao Ia Espafia á Roma, es objeto de UU decreto compren- los Sres. Ramos Arispc, Lopez Constante, Zabala, Ls- 
dido en las facultades exclusivas dc las Cortes, y no Llave (D. Pahh), ~kmifN, Pihola, Freire, ~%?Wfb 

dcbc seguir los tdrnites prescritos para las leyes ; mas : Arnedo, I;rruela, Michclcna, Cortazar, Montoya y Chuto: 
si se considerara bajo el otro extremo, deberian seguir- ((El ayuntamiento eonstituciona1 de Puebla de 10s 
se: y opino que supuesto que la comision lo propone en Angeles y su junta electoral do provincia han rcprcsen- 
el concepto de anular la contribucion que la EsPana Pa- tado enkgicamcnte, pidiendo que, en cump1irnient.o de 
ga a la curia romana, debe considerarse como un de- los artículos 325 y 326 de la ~OnStitUCiOIl, SC CSbhkZCa 

! crcto propio de las Córtes , para lo cual no se necesita 
observar los tr6mitcs prescritos para las leye:;. 

El Sr. OCHOA : To prescindiré de si es ley 6 dc- 
crcto, porque no mc hace al caso para la cuwtiou cn el 
1110d~) qw la concibo. Ha dicho muy bien el Sr. Prwi- 
diente, (TUe este diCt&neu no solo tiene orígcn de divcr- 
sas prollosicioncs de Sres. Diputados, *sino de repre- 

Una Diputacion provincial en cada una de las provin- 
cias que hoy mandan un indivíduo h componer la que 
reside en Mkjico. Las Córtes han pasado los anteccdcn- 
tes relativos a este importante negocio á la comiúi$n de 
Lltramar para que prescn te su dictamen. 

Los Diputados que suscriben esta proposicion tienen 
antccedcntes suficientes para pedir a las tirtcs, como 

;131 
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de rigorosa justicia y absoluta necesidad , una medida 
general por la cual se cumplan de hecho los citados ar- 
tículos, y sin obstar á las solicitudes de Puebla en favor 
de las provincias que concurren á form:lr de un modo 
muy irregular la Diput,acion que hoy existe en hlcj ico, 
proponen á las Córtcs para su aprobacion una base ge- 
neral en los términos siguientes: 

((Siendo indudable que cada intendencia de Gltra- 
mar tiene el carácter y es de hecho una verdadera pro- 
vincia, ha% desde luego, segun el art. 325, e» cir& 
Ibiba dc dichas intendencias en que no esté ya estableci- 
da, una Dyutnciol¿nrocincial para promover su pros- 
peridad. Los electores provinciales se unirán para ha- 
cer la eleccion de los indivíduos que falten para compo- 
nerla, segun el art. 326 1) 

Se estimó por proposicion la que sigue, del Sr. Puig- 
blanch, y como t:ll se leyó por primera vez: 

((Pido a las Córtes se sirvan mandar pasar á la co- 
mision encargada de proponer un proyecto de ley sobre 
reuniones patrióticas, el siguiente, para que haga de él 
cl uso que estime oportuno: 

Artículo 1.’ Siendo una emanacion directa é inme- 
diata de la soberanía del pueblo el velar sobre su pro- 
pia conservacion, ó lo que es lo mismo, celar la recta 
administrscion de los negocios públicos, sin lo cual no 
puede darse ni libertad ni seguridad personal, todos los 
ciudadanos tienen derecho á reunirse para tratar de es- 
te objeto é ilustrarse recíprocamente, bien sea en perío- 
dos fijos, 6 bien en casos particulares, segun tengan por 
conveniente. 

Art. 2.’ Los indivíduos que haciendo uso de este 
derecho se propongan celebrar periódicamente estas re- 
uniones, deberán constituirse en sociedad G corporacion 
reglamentada por ellos mismos, y estar sometidos a la 
autoridad del presidente que eligieren ó del que ejerza 
las funciones de tal. 

Art. 3.” Inmediatamente de instalada alguna de es- 
tas corporaciones, se pasará por cl presidente al jefe po- 
lítico, donde lo hubiere, y donde no, al alcalde consti- 
tucional, un ejemplar del reglamento, con la lista de sus 
indivíduos, en que á más de sus nombres y apellidos, 
SC expresen las señas de sus viviendas, y el lugar, dia 
y hora en que SC reunen, si ya no está esto último ex- 
preso en el reglamento. 

Art. 4.” Todas las reuniones o sesiones en que se 
ventilen asuntos publicos, deberán ser a puerta abierta 
y sin armas; pero podran celebrarse en secreto aquellas 
en que se traten asuntos gubernativos ó econbmicos de 
la corporacion, debiendo cn este caso darse por el pre- 
sidente aviso á la autoridad con veinticuatro horas de 
anticipacion, por si quiere asistir 6 enviar alguno dc 
sus agentes. 

Art. 5.” El presidente, cl secretario y el decano, que 
será el primero escrito en la lista de los que se haller 
presentes, scrún responsables de cualquier exceso qur 
se cometa por cualquiera do los indivíduos de la corpo- 
racion, siempre que fueren omisos en contenerle ó er 
prevenirle. Los dos primeros serán tambien responsa- 
bles de cualquier abuso en la correspondencia epistola] 
de su Corporacipn con otras del Reino. 

Art. 6.’ Las reuniones 6 juntas no periddicas que 
se celebren con el m%mo óbjeto en casos particulares J 
Por COiriVOCaCiOIA de &&& Cfu¿hdmo particulk, debe. 
* bQbbi@~ ser pclbTh% $ si&&&, dindo el que Ia: 

C lonvoque noticia al Gobierno con la conveniente antici- 
I: jacion. por escrito, en que se exprese el asunto 6 asun- 
ts os que se van Li tratar, y el paraje y hora de In reunion, 
1: a cual sera siempre dc sol ti sol. 

Xrt. 7.” La reunion í> junta así convocada nombra- 
¿í. en el acto un prcsidcnt,c y sccrctario. los cuales, 
gualrnente que aquel que la convocJ , scrriu rcsponsa- 
ks de cualquier dcsórdcn que ocurriere, siempre que 
mdicnclo fueren omisos cn atajarle. 

Art. 8.’ Cuando so verificare alguna reunion de es- 
a segunda espccic, la autoridad civil tomara todas las 
oedidas q”e estime oportunas para asegurar la pública 
ranquilidad, y podrid disolverla siempre que degenere 
‘n tumulto, publicando primero un bando que se leerá 
.l pueblo reunido, y en que se expresará el motivo ó 
notivos que tiene para proceder á la disolucion. 

Art. 9-O Unas y otras reuniones tendrán el derecho 
le exponer y pedir al Gobierno y á las Cortes lo que 
uzguen conveniente al bien del Estado; pero SC abstcn- 
irán de tomar en ningun caso la voz del pueblo. 

Art. 10. Los ciudadanos que de este modo con- 
ribuyercn á proponer la observancia de las leyes y 
, dirigir la opinion pública, serán dignos del aprecio 
le la Nacion; y su mérito será atendido por las autori- 
lades. 1) 

Tambien se loyb por primera vez la proposicion si- 
ruieute, del Sr. Villanueva: 

(Siendo expreso en la ley 14, título VI, libro 6.” de 
a Novísima Recopilacion, donde se prescriben las re- 
rlas que deben observarse para 01 reemplazo del ejbrci- 
:ito, regla 73, que aun las reclutas voluntarias para fa- 
:ilitar el reemplazo de las tropas sean de gentes honra- 
las y no criminosas, y talcs que puedan y deban pnrti- 
:ipar del honor de los beneméritos militares, pido que 
jara que en lo sucesivo se conserve sin el menor detri- 
ncnto el decoro y esplendor de la milicia española, SC 
jrohiba á los tribunales que á ningun delincuente, de 
:ualquiera clase que fuese, se lc imponga como pena de 
ju delito el servicio temporal 6 pcrpétuo en los ejércitos 
nacionales. )) 

Igualmente se leyeron por primera vez las proposi- 
ciones siguientes: 
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Del Sr. s;Ztz Jzcan. 

((Pido á las Córtes que ínterin se discute y aprueba 
la ley constitutiva del ejército, decreten que no SC pue- 
da por ningun juez 6 tribunal imponer como pena la 
aplicacion al sorvicio de las armas.)) 

Del Xr. Ledesma. 

((Los holgazanes, vagos y mendigos han llamado 
siempre la akncion del Gobierno en toda sociedad bien 
ordenada, para dictar leyes de policía que destruyan es- 
tos semilleros de la inmoralidad y de los delitos, desde 
10s de estafa y raterla hasta los m&s atroces. En Espaim 
se hallan establecidas leyes y reglamentos dirigidos & 
corregir á las personas así abandonadas y baldías, do las 
cuales hay muchas por desgracia en las provincias, y 
principalmente en los pueblos numerosos y en las capi- 
tales; per9 han $ido insuficientes aquellos reglamentos, 
@rque- ckbiksdu haberse aticado estos vicios (de que dc- 
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be conocer ~010 la policía) primeramente por medios in- 
directos Y preservativos, los atacaron de frente; quiero 
decir que solo trataron de castigar 6 las personas que se 
han abmdonxdo á ellos, y no se han buscado 10s medios 
de cortar este abandono. Por tanto, juzgo necclsario que 
laS CóhS SF ocupen de un amato que tanto interesa k 

Ios buenas costumbres, á la seguridad y tranquilidad, 
adoptando medios eficaces; teniendo presente que auu- 
que esta mandado que nadie transite sin pasaporte, y 
por este medio se pueden corregir y se corrigen en mu- 
cha parte dichos males (cumpliendo exactamente las jus- 
ticias), esto no obstante no basta A curarlos. Así que 
propongo las medidas siguientes: 

1.” Que se obligue á todo indivíduo de la sociedad 
espaliola á fijar domicilio y vecindad conocida. 

2.” Que los artesanos y trabajadores jornaleros que 
en ciertas estaciones del nfio van 6 buscnr trabajo tic 
uuos pueblos á otros, saquen pasaporto de I~J justicias 
de SU domicilio, como lo hace todo trauscuntc ó viajero, 
en el que se exprese su domicilio, oficio, ocupacion y 
motivo de la salida de su pueblo, debiéndolo refrendar 
donde quiera que transiten y vayan á buscar trabajo: 
de este modo se sabrá por cl pasaporte el pueblo de su 
residencia, procedencia y modo de vivir. 

3.” Que las justicias no den pasaporte á personas 
que no tengan domicilio ó vecindad, ocupacion ú oficio 
conocido, y las que le dieren queden responsables de los 
excesos que se cometau por estas. 

4.” Que las personas de ambos sexos que salgan de 
sus puebIos á servir á otros, saquen tambien pasaporte 
de sus justicias, con la expresion de dónde se dirigen y 
el fin de su emigracion; y en caso de ser hijos de fami- 
lia 6 menores, contendrá la circunstancia de haber pre- 
cedido licencia de sus padres 6 tutores, y á falta de es- 
tos, del pariente más cercano. 

5.” Estos sirvientes, además de refrendar sus pasa- 
portes por donde transiten, estarán obligados k rcfren- 
darlos donde se fijen, dando noticia de la casa donde se 
han acomodado. 

6.” Que todos los que SC encuentren de los antes 
referidos sin los pasaportes en la forma dicha, sean te- 
nidos por holgazanes y vagos, y castigados como tales, 
aplicándolos 6 los trabajos públicos por tiempo determi- 
nado, concluido el cual se les obligará á fijar domicilio: 
haciendo lo mismo con todo mendigo VOlUutariO, que es 
el que pudiendo trabajar se ha entregado á este modo de 
vivir á expensas de los demás. 

7: Que no alcanzando á los mendigos en Madrid y 
otros pueblos las providencias dictadas para que se de 
parte á las justicias de las personas que Pernoctan en 
las posadas, pues en esta capital haY casas donle sC ha- 
ce el negocio en hospedar á mendigos, transeuntes Y 
vagos, exigiendo por cada uno uno 6 dos cuartos á cada 
persona que recogen como en redil, Y en otros pueblos 
se ejerce con esta gente una caridad mal entendida, re- 
cogiéndolos y no dando parte á la justicia, se deber& 
prohibir por una parte el comercio de albergue en las 
casas referidas, Y por otra la equivocada caridad ejerci- 
tada con personas desconocidas, bajo las penas convc- 
Uieutes á cortar tales abusos. 

8.’ Que ningun vecino pueda recibir en SU Casa, Ya 
sea Urbana ci rústica, á persona 6 personas que no’ten- 
gan pasaporte con las circunstancias antes referidas, ex- 
pedido por laS justicias de su domicilio y refrendado por 
la de aquel donde se hallo ; pues de lo Contrario serán 
tenidos por receptadores y encubridores de VagOS, y SU- 
jebs á 1s~ mismas penas en que Sa@ iWWW; Y Bi Iah 

cciben con pasaporte, darán cuenta á la justicia cw? 
stQ mandado, dcn!ro de las veinticuatro horas. 

EAl idca podr;m las C6rtes tomarla en considcracion 
i lo ticncn á ùicn , mandando que paso á una comision 
lara que Sc f~JPlliC UU WgkLnlcntO ClUC at:ljC IOS In:&x ¡n- 

licados. )) 

((Que se prevenga al Gobierno cuide de que las 
rsamblcas do todas las órdenes prcscntcn á las Cúrtes sus 
estatutos y formularios corrcgidos y arreglados al sis& 
nn constituciona1 de la MouarquIa. D 

Del Xv. Torres. 

ctLa situacion de la Espaiía, y el actual estado de la 
@nion, exigen imperiosamente que cl Congreso resuel- 
Ia que por medio de un Concordato 6 por cualquier otra 
ría tIc conciliaciou , eI Gobierno se ponga de acuerdo 
:on In Santa Silla para la ejecucion de las layes dirigi- 
Ias á Ia modiikacionde la actual disciplina de Ia Iglesia. )) 

En seguida dijo 
El Sr. TORRES: Seran pocas las palabras con que 

70 llamaré la atencion del Congreso sobre la proposicion 
4ue se acaba de leer. Hablarc de la misma cou toda la 
:xtension que exige la importancia del asunto, cuando 
;e tenga por conveniente deliberar sobre clla. Por ahora 
solo deseo que el augusto Congreso sepa el aspecto bajo 
del cual mirare esta cuestion. I’rescindirb en cuanto me 
sea posible de las diversas opiniones y de las razones en 
pró y en contra, que debemos dejar 4 la discusion de los 
sábios , como materia oportuna para las disertaciones 
académicas y disputas Lterarias, y solamente haré mb- 
rito do las mismas en cuanto puedan contribuir al más 
:xacto conocimiento que debemos procurar del actual 
:stado de la opinion pública, que scgun la practica y 
náxima fundamental de todos los legisladores y de los 
sabios r4ue tratan de la ciencia de In legislacion, CS 01 
lorte del cual nunca debe apartar su vista el legislador. 
ksí pues, yo no tratare esta cucstion ni como teGlogo, 
li canonista, sino bajo un aspecto meramente político, 
y en el concepto do que rl Icgislador, cxclusivamc:nte 
jcupado en labrar la fclicidnd dc una nacion, debe des- 
lojarsc de sus propias opinionca , y tenf:r siempre ruu~ 
wtwmtc que no es el pueblo cl que dcbc nrnoldnrac: al 
egislador, sino que eI Icgislador debe amoldarse al 
pueblo. )) 

Se di6 cuenta del dictámcn siguiente: 
ctLa comision especial nombrada por las C!(,rtes para 

proponer dictamen acerca de la rcprescntrcion do 117 
:iudadxnos para que se autoricen, con cl reglamonto (1~: 
;e juí5gUC conveniente, las rcunioucs para discutir rna- 
terias políticas, ha exarninado csk asunto con la mayor 
&ncion y bajo todos los aspectos con r4ue puede consi- 
derarse , para corresponder á la confianza do las Ccírtos 
Y a la espectacion de sus conciudadanos. La faculta11 de 
estos de someter á su cxámen las expresadas materias, 
inherente a los derechos de ciudadanía, les está par- 
ticularmcnte declarada en la ley dc 21 dc Octubre de 
1820, y la comision , ni puede &jar de reconocerla, Ili 
quisiera limitarla, si una funesta experiencia no hubiera 
manifestado la necesidad de establecer ciertaa reglaa para 
evitar los desórdenes á que ha dado lugar Is falta de los 
reglamentos para dirigir la divwion y evitar loo exce- 
soa qw. BU au agitaMm pudiera ocadoaot la mk&m 
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intencion de los malévolos, y aun el celo exaltado de al- solicitase, cl presidente lo dar6 6 negará, scgun estime 
gun decidido patriota. Repetidas veces se ha visto con- ~ convenicntc. 
vertida en menosprecio de la autoridad la censura de SUS Xlt. 4.” Cuando alguno de los que hablen se cscr- 
operaciones políticas; muchas han provocado los faccio- diere, cl presidente le iuterrumpirli cn el acto, y h:lr:i 
sos al desórdeu y á la anarquía, y algunas el nombre escribir las expresiones que haya notwlo, si fucrcn talcs 
del Rey y su sagrada dignidad han sido vilipendiadas, que le parezcan criminales, segun Ia declaraciou del mis- 
y el servilismo, autor de estos excesos, ha hecho sospe- mo presidente y dr otros cuatro indiy!tluos qur para este 
chosos á los mhs ardientes constitucionales, y ha prttzn- efecto se nombrariiu entre lo:: sócio:: antes de abrir la dis- 
dido desacreditar la liberalidad del sistema, atribuyén- cusion: los nombres de los clcgidoa se anunciarAn h los 
dole los efectos de sus pérfidos manejos y arterías. Los concurrentes. 
enemigos de la libertad abusaron de ella para destruirla, Ni el presidente ni los censores así nombrados to- 
y los buenos ciudadanos se vieron reducidos á prirarsc markn la palabra: y si alguno In tomase, se elegirá otro 
de uno de sus más esenciales derechos, careciendo en en su lugar antes de que hable. 
una discusion absolutamente libre de arbitrios para evi- Art. 5.” La declaracion expresada en el artículo an- 
tar los abusos. terior se comunicará por el presidente á la autoridad ci- 

La comision creyó desde luego que debia dedicarse 
& buscar estos arbitrios, y buscarlos tales, que sin coar- 
tar la libertad impidiesen el desbrden, y que en materia 
tan delicada no hiciesen otra cosa que erigir en ley los 
preceptos de la circunspeccion y de la prudencia. La 
analogía, 6 por mejor decir, la perfecta semejanza que 
hay entre el derecho de hablar y de escribir, le ha de- 
signado el camino que á su parecer debia seguir para 
llenar el objet.0 que se proponia; porque un ciudadano 
puede escribir todo aquello que puede hablar, y recípro- 
camente serán adaptables para evitar el abuso de la pa- 
labra precauciones semejantes á las que se han emplea- 
do para evitar el abuso de la escritura. Para esto, sin 
ninguna prkvia censura, que verdaderamente destruiria 
el derecho de escribir, se establece una responsabilidad 
en el autor ó el impresor, que á falta de aquel se re- 
puta por tal, y esto contiene á los escritores en los jns- 
tos límites, G facilita la correccion de los abusos si los 
t.raspasa. Del mismo modo ha creido la comision que con 
asegurar igualmente la responsabilidad por los excesos 
que con la palabra pueden cometerse en las discusiones de 
que se trata, habrá llenado su objeto, y sobre esta base 
ha formado el proyecto que somete á la deliberacion de 
las Córtes. Se lisonjea de que el principio que ha adop- 
tado merecerá la aprobacion del Congreso; y si al des- 
envolverle y aplicarle no hubiese acertado en todo, lo 
corregirá y perfeccionar8 con su exkmen la sabiduría 
del mismo Congreso, y resolverá lo que estime más con- 
veniente. 

PROYECTO DE DECRETO. 

Las Cdrtes, despues de haber observado todas las 
formalidades prescritas por la Constitucion, con el fin de 
que los ciudadanos puedan sin inconvenientes discutir 
las materias políticas y contribuir con su exámen á la 
pública ilustracion y 5 la suya propia, decretan: 

Artículo 1.” Los ciudadanos que quieran reunirse 
públicamente para discutir materias políticas, han de es- 
tar en el goce de los derechos de tales, y manifestaran 
á la autoridad civil, al tiempo de darle el prévio cono- 
cimiento requerido por la ley de 21 de Octubre de 1820, 
el lugar y hora de su reunion, con el nombre, domici- 
lio y destino civil del que hubiesen elegido 6 eligiesen 
en lo sucesivo para que presida en ella y dirija la dis- 
cusion. 

Art. 2.’ El elegido estar8 autorizado y deber8 cui- 
dar de que en los discursos- que se pronuncien no se 
m-am =msos, y de que ae contraigan al punto suje- 
to á discusion. 

&t?. 3.’ Ninipano dg lar, i+im hablar4 sin pr&o 
M Pwad0ijttirJga,pnquenok,icrawIo 

. * 

/ ( 

1 

vil, que la pasar8 á ¡os jurados establecidos por la ley 
le 22 de Octubre de 1820, para que la califiqusn; y el 
uicio, si hubiere lugar á él, seguirá luego los kíinites 
geiialados por las leyes. 

Art. 6.” Si alguno dc los concurrentes notare cl cx- 
:eso, lo manifestad al presidente para que iumcdiata- 
nente proceda con los censores á fijar las expresiones 
JUC le hubieren denunciado, y el juicio continuar{L tles- 
?ues conforme á lo prevenido en cl artículo ankrior. 

Art. 7.” El presidente y los censores serán respon- 
;ablcs á la autoridad si no designaren al autor do las ex- 
-resiones calificadas de criminales, G si promovióndosr 
tlgun desórden no tomasen providencias para impedir- 
.o, participándolo á la misma autoridad C imparticntlo SU 

tuxilio. 
At%. 8.” Los asuntos que estas reuniones quicjran su- 

ietar á su discusion, se anunciarán con veinticuatro ho- 
ras de anticipacion, y no podriin ventilarse ni sustitnir- 
se otros sin que preceda una deliberaciou y se acucr- 
le por la mayoría absoluta de votos de los sócios qw 
concurran á ella. 

Art. 9.” Los indivíduos así reunidos en sociedad pa- 
triótica no se considerarán para ningun efecto como 
corporacion, segun lo prevenido en el art. 3.” de la ley 
de 21 de Octubre de 1820, ni tendrán otro concepto que 
el de una reunion particular de ciudadanos. 

Madrid 16 de Marzo de 1821.=Gutierrez.=Florez 
Estrada.=Muñoz.=Zorraquin. =Golfin.)) 

Habiendo anunciado el Sr. Presi&nte que se iba á 
Continuar la discusion sobre el proyecto de instruccion 
pública, manifestó el Sr. Lopez (D. Marcial ) que este 
asunto era de mucha importancia, y que por lo mismo, 
y por estar prevenido que & las discusiones de los pro- 
yectos de ley asistiese el Secretario del Despacho del ra- 
mo, pedia se suspendiese la discusion del mismo hasta 
que se presentase el de la Gobernacion de la Penínsu- 
la; sobre lo cual hizo la indlcacion siguiente, que ké ~ 
aprobada: 

((Pido que se acuerde por las Córtes la asistencia del 
Sr. Secretario de la Gobernacion de la Península, & fin 
de que asista á la discusion del dictámen del plan de 
instruccion pública, suspendiéndose ésta entre tanto. )) 

A. peticion del Sr. Muñoz Torrero se acordó que 
asistiese tambien el Sr. Secretario de la Gobernacion de 
ultramar. 

. 
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grcso una noticia que removiese la duda de si el hospi- 
tal dc San Juan de Dios de Goatemala pertenecia á los 
rcgufarcs dc esta órden, cuyas casas deben ser suprimi- 
das y pasar COU sus bienes al Crédito público. Cuando 
yo salí de aquella capital, quedaba la administracion y 
asistencia de los hospitales reunidos dc Sa11 Pedro para 
eclesiásticos, dc Santiago para espatioles y de San Alejo 
para indios, al cuidado de los regulares de San Juan de 
Dios, pero como en encomienda, scgun lo manda la 
ley 5.” del título IV, libro 1.’ de Ia Recopilacion de In- 
dias, y lo corrobora la ley 24, título XIV del mismo 
libro. En el aiío de 1801 sobrevinieron varias causas 
que no es necesario referir ahora, que obligaron á los 
serlores visitadores de estos hospitales á proponer al Go- 
bierno que se quitase la administracion y se separase de 
la asistencia de los enfermos á estos regulares. Se veri- 
ficb así, y aun tengo entendido que se les mandó vol- 
verse á su casa matriz, por no ser ya necesarios ni tener 
allí objeto su instituto. Estos tres hospitales, reunidos en 
uno bajo el título de hospital Real de San Juan de Dios, 
han sido asistidos desde el ano de 1802 con el mayor 
esmero, y administradas RUS rentas con singular pureza 
por uu3 Junta dc caridad, compuesta de vecinos acomo- 
dados, cuyo número llega en el dia á 2 1, creada y au- 
torizada por Real cédula de aquella Audiencia. Estos 
amantes verdaderos de la humanidad doliente reparten 

I , ((Don Luis Pereira de la Guardia, oficial primero 
más antiguo de la Tesorería de correes, manifiesta docu- 

’ mentalmente que por adicto al sistema constitucional 
fue procesado en cl aiio 14, y dcspucs recluso en el con- 
vento de las Batuecas: que sin embargo de lo dispuesto 
en el Real decreto de 19 de Abril del aiío anterior para 
la reposicion dc todos los empleados que fueron dcstitui- 
dos en aquella época, y 10 que previene la resolucion dc 
las Cortes sobre empleados cesantes y jubilados, en que 
terminantemente se dice que no se consideran cesantw 
los empleados privados de sus destinos por adictos h la 
Constitucion, SC halla en el caso de hsborscle concedido 
solo el sueldo de su empleo, pero no el ejercicio de él; y 
por lo mismo suplica que se declare si las resolucionrs 
citadas son extensivas á la reposicion de los empleados 
en el e.jercicio de sus destinos. 

LaVcomision de Hacienda no entra á analizar los nn’!- 
ritos que tiene contraidos este interesado, ni tampoco 
duda de ellos; pero opina que estando resuelto por el tlc- 
creto de las Córtes de 3 de Setiembre de 1820 lo conve- 
niente acerca de la reposicion y sueldo de los emplra- 
dos, puede Pereira acudir al Gobierno, quien cuidar&. 
atendidos sus meritos, de ocuparlo útilmente para el nw- 
jor servicio, si así lo creyere. Sin embargo, las Córtcs 
resolverán lo más oportuno, teniendo presente que cstc 
interesado goza su sueldo por entero, que es lo ímico 

elltJX Sí hS atCllCiOnCs que exige un establccimicnto de que previene el citado decreto de 3 de Setiembre del afro 
esta clase. Cuida uno de la cobranza de las rentas y ar- ! último. 1) 
bitrios que le están asignados, otro de la provision de ) Acabada la lectura del anterior dictámen, dijo 
las ropas, otro de la del pan, ot,ro de la de las carnes, I El Sr. GISBERT: El ano pasado hable sobre esta 
otro de la de la botica, y así de los demás ramos, ade- materia, y dospues de haber hablado, el Sr. Florez Es- 
lantando SU importe por trimestres para que no padez- trada hizo una indicscion en virtud rlc la cual acord:~- 
can escasez los enfermos por defecto de las cobranzas. : ron las Cortes que tres 6 cuatro indivíduos que vcian 
Asiste personalmente por turno dia y noche uno de los j ocupados SUS cmplcos, y que fueron despojados do 0110s 
socios a has COnlidaS, visitas y curaciones, y vela sobre ; por adictos al sistema constitucional, habiendo sufrido 
el aseo y puntualidad de los sirvientes y practicantes. 1 por lo mismo, no debian quedar cn la clase cle cesantes, 
Todo esto consta muy por menor de la Memoria leida en sino como unos verdaderos empleados, y sc les 1nnntl5 
Enero del ano próximo pasado á la Junta por uno de dar todo el sueldo. Este interesado solo reclama ahora 
sus indivíduos, á que acompaña un estado de sus gas- que así como se le ha dejado todo cl sueldo, sc le per- 
tos y rentas. Consisten éstas en varias asignaciones so- mita ir á trabajar en cl mismo destino que teni:l; que sc 
bre las cajas nacionales, un noveno y medio sobre los diez- lc deje ayudar á su compniwo y adelantar trabajos que 
mos pertenecientes al cabildo de la iglesia catedral y al en el ramo dc correos son de grnndc importancia. Hay 
gunos arbitrios, comolo podrá ver la comision en la Me- además para esto una razon muy fundamental, cual VR 
moria citada, que pondrA en manos de los señores que la distinta consideracion que merccc un hombre R quien 
la componen. En consecuencia de lo referido, espero que : se le ve servir, que aquel que nada hace. Lo cierto es que 
las Córtes, hechas cargo de que aquel hospital es nacio- al que sirve se le considera en la escala de los ascensos, 
nal, y que ni pertenece ni tiene que ver en cosa alguna y el que no sirve no los tkne. Este sugeto se Ira visto 
con los regulares de San Juan de Dios, y que cl atraso en este caso: ha habido un ascenso y se lo han dado h 
que ha padecido proviene de los mayores gastos ocasio- ( otro. Maiíann puede suceder que esto se repita, y cs mc- 
nados por la multiplicacion dc los enfermos, se scrvirhn nester prevenirlo, con tanto mbs motivo, cuanto que rc- 
acceder justamente á la solicitud de la benemérita Jun- cae en un patriota que tcrnia salir al patíbulo despues 
ta de caridad de Goat.emala, remitiendo á SU hospital do1 llamado Cojo de Málaga, el mismo !t quien luego se 

nacional el pago de los 3.000 duros que le tiene ade- conden 5 las Batuecas, cn donde ha estado mucho ticm- 
lantados la Hacienda pública, segun tambicn Io reco- po sufriendo las privaciones que son consiguient<ls 5 una 
mienda y propone cl Sr. Presidente de aquella Au- : entera separacion de su familia. Por todo lo cual, creo 

diencia. N ( que se le deba atender cn la solicitud de que se le deje 

Contestó el Sr. Presideate que lo que detuvo en el ir á trabajar con su compañero en su antiguo destno, 
dia anterior al Congreso para tomar resolucion sobre es- I para que á lo menos se Ie vea y tenga los ascensos que 
te asunto, fue el dudarse si este establecimiento se halla- ~ le correspondan. 
ba entregado á manos de religiosos, por lo que se acor- j El Sr. OCHOA: Las razones expuestas por el scfior 

do que volviese el dictámen á la comision, y que se 1 Gisbert no se han ocultado á la comision de Hacienda: 

acercase & ella el Sr. San Juan para resolver estas du- son muy poderosas, y dignas de que las Córtes, toman- 

das, y que esto mismo podria hacerlo ahora. dolas en consideracion, dicten una ley para que los in- 
dividuos que se encuentran en el caso que Pereira cn- 
tren en el goce de sus empleos efectivos; pero mfentras 

Se leyc-5 el siguiente dictitmen de la comision de Ha- este no se verifica, no hay arbitrio para otra cosa que 

Cienda: 
pars lo propuesto por la comision, La tuika ley que exis- 

132 
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te es reducida á que los que fueron separados de sus des- dispuesto cosa alguna por la ley de 25 dc Octubre ni 
tinos por adictos al sistema constitucional no sean cou- 1 órdenes posteriores, acerca de las alhajas de las ocho ca- 
siderados como cesantes en cuanto al arreglo del sueldo sas de monacales que deben subsistir, resolvióel inten- 
que se hace para con los demas, sino que, por el contra- dente suupcnder el depósito de las pertenecientes al mo- 
rio, lo perciban todo entero. Ala comision no le era dado nasterio de Rlonserrat, sin perjuicio de formar inventa- 
el proponer una ley sobre esta materia, porque no fu6 rio, hasta que el Gobierno resolviese otra cosa. 
este el objeto que tuvieron las Córtes al pasarle eI expe- La comision entiende que, atendida la utilidad y no- 
diente de este interesado. Suplico se lea el decreto que cesidad pública, pueden las CGrtes indicar al Gobierno 
habla de la materia. (Se le@, y es el de 3 de S’etieaúre del que en la distribucion y aplicacion de estas alhajas de- 
aCo próximo pasado.) Apelo (contiuuú el orador) al senti- ben observarse las reglas prescritas por el mismo Go- 
do y aun á la letra del decret.0: solo trata de que no se bierno con respecto á las que pertenecian á conventos 
entiendan por cesantes para el goce del sueldo los sepa- suprimidos, mandando que las que estrin destinadas in- 
rados por amantes de la Constituciou, y nada previene mediatamente al culto, y no sean necesarias, atendido 
acerca de que se hayan de quitar los empleos á los que el número de los que hayan de quedar para la conser- 
ahora los disfrutan para restituir á ellos los que dejaron vacion del santuario .Y edificacion de la piedad de los 
de servirlos. Repito-que sin embargo encuentro jukicia 
en la solicitud de este indivíduo; pero para que logre lo 
que desea es necesaria una ley, á cuyo efecto cualquie- 
ra Sr, Diputado puede hacer proposiciou. 

El Sr. GISBERT: Desharé una equivocacion. Yo no 
he dicho que se quite el destino á quien lo tiene, ni tam- 
poco se dirige á eso la instancia de este interesado. He 
propuesto que podian estar los dos en calidad de prime- 
ros, tanto porque trabaje el ocioso en beneficio de la Na- 
cion, ya que ésta le paga el sueldo, como porque no se 
le perjudique en la opcion á los ascensos, que segun he 
anunciado, y manifiesta en todos tiempos la experien- 
cia, son para los que sirven activamente, de que tiene 
ya un triste ejemplar Pereira. 

ieles, se distribuyan por los muy Itdos. Arzobispos s 
Idos. Obispos de los respectivos distritos á las parro- 
guias pobres de sus diócesis. y que las otras que po~ 
u precioso valor y distancia del cult.~ mb sirven de 
Irnato que para aquel objeto, se reserven y apliquen al 
kédito público, de cuya obligacion ser6 pagar las pen- 
iones consignadas para la cóngrua de los mendicantes 
lue carecen de fincas. 

Las Córtes, sin embargo, resolverán lo que tengan 
)or conveniente. 1) 

De ta pro;oia comision. 

ctE Secretario del Despacho, para la resolucioa que 
IS Córtes estimen, traslada lo que expuso al Gobierno 
n 12 de Enero la Junta nacional del Crédito público 
.cerca del perdon solicitado por Julian y Jos& Gomez, 
,ecinos de Pinilla de Ambroz, jurisdiccion de Segovia, 
,e lo que. adeudan al establecimiento por resto del ar- 
endamiento de unas heredades de los dominios de aque- 
.la ciudad, en atcncion al atraso de sus labranzas y pér- 
iidas sufridas. 

El Sr. OCHOA: Insisto en lo mismo, porque la co- 
mision tampoco tenis facultades para proponer que hu- 
biese dos empleados en un mismo destino, y, por consi- 
guiente, esto debe ser objeto de uua proposicion.,) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el dictámen. 

Furron tambien aprobados los siguientes: 

De la comision de Legislacion. 

crLa comision ha visto la solicitud de D. Franciscc 
Alonso Caballero, nuevamente nombrado juez de prime- 
ra instancia dc la villa y partido de Montblanch, en Ca- 
talufia, en la que hace presente los perjuicios que se Ir 
originan de pasar á Barcelona á prestar el juramente 
prevenido ante aquella Audiencia territorial, y pide que 
SC le pcrmitn practicar esta diligencia en la de Madrid; 
y en atencion á que esta parte no pide se le dispense el 
juramento que debe prestar, como empleado público, 
para poder ejercer su oficio conforme 6 lo prevenido en 
el art. 37’4 de la Constitucion, sino permiso para hacerle 
en esta Audiencia en lugar de la de Barcelona, con el 
objeto de evitar gastos, molestias personales y retrase 
en la ndministracion de justicia, no encuentra inconve- 
niente la comision en que se le conceda la gracia en Ir 
forma y modo que la pretende. 

Las Córtes, sin embargo, resolverhn lo que sea de s\: 
agrado. 

Madrid 17 de Marzo de 1821. 

Ue k cb Eseic&. 

1; 

Por el informe de la Junta nacional del Crédito pú- 
blico resulta que la deuda, cuyo perdon solicita, ascien- 
le tí nueve fanegas, cuatro celemines y un cuartillo 
le trigo, y doce fanegas y siete celemines de cebada: 
que los deudores, sin embargo de sus pocos haberes. en 
los anos anteriores se han esforzado á Pagar cuanto han 
podido á cuenta de sus atrasos, y que han quedado re- 
ducidos á suma escasez por el pedrisco que sufrib su co- 
secha en este último afro, por lo cual juzb% la comision 
son acreedores al pcrdon que solicitan. 

Las Córtes determinarán lo más conveniente. 1) 

De la propia comision. 

ctE Secretario del Despacho remite, para la resolu- 
cion que las Córtes estimen conveniente, una instancia 
de Francisco Fraile, y lo expuesto en su razon por la 
Junta nacional del Crédito público, sobre que solo se le 
exija el pago de 1.500 rs., importe del primer remate, 
celebrado B su favor, de la mitad de diezmos novales 
correspondientes á los pueblos de Terabaja, y cosecha 
de 18 19, mediante que aunque subió el último á 2.400, 
no pudo recaudarlos por impedírselo los pkrocos, fun- 
dados en el grt. 9.’ de la Real órden de 3 1 do Agosto de 
aquel 8iiO. 

Rl art. 9.” que se expresa di6 un motivo fundado h 
10s P8rrOCos para oponerse al cobro de los diezmos no- 
vales de que se trata; y aunque este pretesto se desva- 
??%pOr @ $%l dw&w@w de $3 de Febrero último 
pata iUe de Rhpñ m;oai>’ se entendiese $w la gentyv- 
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sidad usada en el art. 9.” del anterior decreto era exten- 
siva á IOS diezmos novales, en cuya posesion estaba e 
Crédito público, es cierto que pasada la época de la re. 
caudacion de 10s frutos, la más oportuna para el cobr( 
de loa diezmos, el arrendador de cllos Francisco Frail( 
sufrió grandes perjuicios sin culpa suya. La comisior 
lo juzga acreedor A la gracia que so!icita; pero las Cór. 
tcs determinarán lo más conveniente. 1) 

De la misma comision de Hacienda. 

ctE1 Secretario del Despacho, para la resolucion que 
las Córtes estimen conveniente, traslada la propuestr 
hecha al Gobierno por la Junta nacional del Crédito pú- 
blico en 22 de Enero último, acerca de que se pcrdont 
á Vicente Casanova, vecino de Valencia, la terccrx par- 
te de 44.701 rs. y 22 mrs. que adeuda á aquel estable- 
cimiento por arriendo dc los derechos dominicales qut 
sobre los pueblos de Moncada, Carpesa y Borboto, er 
aquella provincia, Ie pertenecen, y son por lo respecti- 
voá los años de 1813, 1814 y 1815. 

La Junta nacional del Crédito público expone que 1: 
cantidad que resulta debiendo el arrendador Vicente Ca- 
sanova, procede de las controversias, de los entorpeci. 
mientos de la época del año de 13 y parte del 14, er 
que estuvo el pueblo de Valencia ocupado por los fian. 
ceses, y que en esta época es constante que los dueño; 
directos no solo en aquella provincia, sino en todo e 
Reino, condonaron alguna cantidad de sus censos ó luis, 
mos vencidos en el tiempo de la dominacion enemiga 
por lo que para que el expresado Casanova pueda re- 
caudar los referidos 44.701 rs. y 22 mrs. que se hallar 
en primeros contribuyentes , le será preciso entrar er 
transaccion con ellos, perdonándoles al menos la tercer: 
parte de su adeudo respectivo. Por lo tauto, la comisioc 
juzga equitativa la gracia que solicita. Las Cdrtes acor- 
darftu lo más conveniente.» 

El Sr. Conde de Toreno, antes de recaer la aproba- 
cion de las Córtes al anterior dictámen, CX~USO ~UC, sin 
oponerse á su contexto, debia decir que en In Secretaría 
existian antcccdentes de la legislatura pasada, sobre que 
se setialase al Gobierno hasta quó punto podria dispcn- 
sar cantidades de aquella clase, lo cual era preciso se 
dcterminnsc para evitar que las CórtCS emphiran en 
esto el tiempo que necesitaban para cosas más urgentes. 
Contestó cl Sr. Presidente que se harian buscar dichos 
antecedentes para dar con ellos cuenta á las Cúrk!S. 

Se mandó dejar sobre la mesa, á prOpUcSta dd señor 

Sabador, el díctámcn que siguo, de la comkion de Ha- 
cienda: 

ctE1 Secretario del Despacho de Hacienda rcmitC, 
para que las Córtes resuelvan lo que estimen convcnien- 
te, una exposicion dc la Junta nacional del Crhdito pú- 
blico, en la cual manifiesta que importando más las car- 
gas que los productos de las fincas aplicadas en el Sitio 
de Aranjuez al pago de la Deuda pública, deben reba- 
jarse las primeras, agregkdolas á los ramos á que per- 
tenecen por su naturaleza. 

La comision ha examinado detenidamente esti pun- 
to, y observa que la renta de las tierras separadas de 
laì; ,l(,l recreo di S. M. y aplicadas A la extincion de la 
Deuda es 1.126.920 rS., y las cargas 743.624 rs. y 
1 4 mrs., y que de la renta deben rebajarse además 
1 gO.OOO rs, del producto de puestos pitblicos y rdrnos ar- 

Por aquí se ve que es ideal y aun gravosa la utili- 
dad de las tierras aplicadas á la extincion de la Deuda. 

Pero analizando la comision una por una las car- 
gas que tienen dichas fincas, opina, de conformidad con 
la Junta del Crédito público: 

1.” Que la de 203.722 rs. , destinada para cstable- 
cimientos públicos, se pague de los fondos dc la Nacion , 
como que están afectos & la administracion de justicia y 
gobierno político. 

2.” Que los 54.270 rs. de la parroquia dc Alpwjes 
se paguen á. prorata con las demAs fincas del Real Pa- 
trimonio, en lugar de pagarse interinamente In mitad 
por Mayordomía mayor y la otra mitad por el Crédito 
público, como propone la Junta del establecimiento. 

3.” Que los 10.035 rs. para la cducacion pílblica SC 
satisfagan de los fondos de la gobernacion de este ramo. 

4.” Que los 40.075 rs. para las fuentes de agua dul- 
ce se paguen de los fundos municipales; y como en di- 
cha cantidad se incluyan las viudedades y orfandades 
del mismo ramo, así como se hace en todos los que com- 
prende el estado de los productos y cargas do las tlnc~s 
separadas de las del recreo de 6. M., deben pagarse tli- 
chas viudedades y orfandades de los-fondos del Montc- 
pío de la Real Casa, pues en favor de ól SC hizo cl res- 
pectivo descuento á los empleados, segun lo expresa In 
nota 4.^ final del rekrido estado. 

5.” Que los 45.274 rs. y 5 mrs. para la hospitnlicitld 
je paguen dc los fondos que SC destinen a Iox wtnl)lwi- 
nicntos de esh clase, siendo uno de CAJOS 10s 70.000 rs. 
lue en el estado dc ingresos SC pOnc COI1 111 tk!llOIll¡llfl- 

:ion (ic pensiones ([Ue disfruta el hOsl)ital SO~~C V¿W~(JS 

Qndos bcncficialcs. 
6.” Que los 65.763 rs. para medicina y cirugía dc- 

Ien pagarse de los fondos mUniciPales. 
7.” Que los 42.393 rs. destinados k. ohres civilce 

lebe satisfacerlos el que conserve los edificios, y IIO ei 
Xdito público, que pasn B vcnricrlos todos, pagando 
1or jornales en cl naso que tenga C~UC hacer alguna obra. 

8.” Que los 8.800 rs. para botica deben ser tambiou 
Ie cuenta de la municipalidad cí de un particular farma- 
:&utico por los emolumentos que Ic produzca. 

9.” Que los 7.665 rs. rls las viudedades y orfitnda- 
1~s de militares inválidos deben satislacersc do 10s fon- 
los de la Nacion. 

Y 10.” Que los 34.000 rs. de gwtos de fuentes dc- 
,en correr á cargo de la Direccion general dc correos. 

Sin embargo, las Ubrtes resolverán lo que Crean COn- 
reniente. 0 

P 

rendables, que quedan anulados; 260.000 rs. de los dere- 
chos de puentes, que se han designado á correos; 34.000 
reales de la venta del molino de Aceca, por estar aplicada 
al reintegro dc los empresarios; 1.1 OO rs;. de las penas de 
cámara; 70.000 rs. de las pensiones que disfruta el hos- 
pital de San Ckrlos, y además dche tenerse presente la 
enorme baja’que han de sufrir los diezmos de las dehe- 
sas de Mazarabusaque y Villamejor, y los derechos que 
se perciben por la acequia de Tajo, que no quieren sa- 
tisfacer los pueblos. 

Se ley6 el dictámen siguiente, de la misma comision: 
((~1 Secretario del Despacho de Hacienda remite dos 

:xpcdie&s, uno formado á consulta del comisario KC- 

Ieral de &wzada, sobre si ha 4~: seguir la costunhrn tl~~ 

epartir Bulas á los que asinkn ir 10s actos de sU pUiJ/i- 

:acion, á los Secretarios del Despacho y b los tlcniks 
mpleados y corporacionc.? de &neficku~:ia; y OtrcJ dc: Ii1 



caa de expósitos de esta córte, cuyos indivíduos han 
sido socorridos con los sumarios precisos por vía de li- 
mosna y no rcgalia, segun Real resolucion de 2tj de 
Enero último. 

La comision de Hacienda juzga que tres son los pun- 
tos que se ponen á la deliberacion de las C6rtes: prime- 
ro, si se han de repartir Buias & los que asisten ;i SU pu- 
blicacion: segundo, g las Secretarías del Despacho, BIa- 
yordomía mayor, Consejos, ayuntamiento de Madrid y 
otras corporaciones; y tercero. á la casa de expósitos de 
esta córte y colegio de la Paz, k cuyos indivíduoa se 
les ha dado por vía de limosna. 

Sobre lo primero opina la comision que se deben dis- 
tribuir Bulas á los que asisten á su publicscion, como 
una honorífica recompensa de su asistencia, pues en 
caso contrario, como dice el comisario general de Cru- 
zada, seria menester satisfacer en dinero mucho mas 
que el valor de los 150 0 160 sumarios que se distri- 
buyen. Así se mandb por órdcn de la Regencia de 24 dc 
Enero de 1812, mayormente cuando ninguno de los que 
concurren á la publicacion sea empleado con sueldo, que 
son á los que se les ha privado de percibir más del que 
disfrutan á pretesto de regalías, gratificaciones ó adea- 
las, por lo cual niuguuo del Tribuna1 de Cruzada ni los 
demás empleados de la dependencia tomaran las Bulas 
de gracias que hasta aquí. 

Sobre el segundo punto opina la comision siga la 
abolicion que decretaron las CGrtes generales y ex- 
traordinarias en 19 de Abril de 1811 ; pues si las ur- 
gencias de kt Kacion hicieron adoptar estos ahorros y 
economías, no son menos perentorias y graves las del 
dia, en que tocamos los apuros del Erario, y por lo mis- 
mo la necesidad do economizar la distribucion y rcpar- 
timiento de 16.062 Bulas de vivos, 488 do ilustres y 2 
de lacticinios. Así que, apoyado en estos fundamentos, 
mandó el Gobierno en 27 de Koviembre de 1820 que 
se llevara á efecto la supresion de esta regalía, á cxcep- 
ciou de ías Bulas para SS. MM. y Ab. 

Sobre cl tercero y último punto, opina la comision 
que continúe esta limosna que hasta aquí han estado 
disfrutando las casas de expúsitoa y niñas de la Paz, 
cuya costumbre debe respetarse por la naturaleza del 
establecimiento, á cuyo favor está concedida esta limòs- 
ua. Sill embargo, las Cbrtes resolverán lo que crean más 
justo. 1) 

Acabada la lectura, dijo 
El Sr. MARIN TAUSTE: Siento no estar confor- 

me cun la mayor parte del dictámen de la comision, en 
el que dice que es de opinion se repartan las Bulas que 
corresponden á los que asisten B la publicacion de las 
mismas, como en recompensa de aquel acto, puesto que 
la comision opina que seria más costoso pagarles eti di- 
nero que repartir las Bulas. Yo he visto que cn estas 
publicaciones de la Bula asisten varios empleados de 
aquellos que se llaman dependientes de Cruzada, á los 
cuales en virtud de este destino se les conceden ciertos 
privilegios, con los que se creen m6s que suficientemen- 
te recompensados, y esto creo yo que es lo que hkbrá 
podido estimularlos á pertenecer á este cuerpo, más bien 
que el interés de recibir las Bulas. Si esta recompensa 
no fuese suficiente, juzgo que seria indecoroso pensar 
que se les estimularia á concurrir por una, dos 6 m&s 
Bulas que se les repartiesen. Respecto, pues, de 10s in- 
dividuos 6 dependientes de la Cruzada, sabemos que te- 
niau ciertos PriVilegiOs, como el de ser independientes 
de 1% justicia ordiuaria, y okos que di&u+ban en la 
@Qcw; pero si 8t3 trate de loa subalternos, como 10,s 

/ ’ 

H::binndosc pedido que SC yotase el di&ímlcu por 
purks, se uprob6 en todas ellas. N 

Tambicn se aprobó cl dictlimen siguiente, de la comi- 
sion de Lc&$slacion : 

(<La cvmiuion x 11;~ I~cho cargo de la instanria di- 
rigida n 8. 11. por 11. .Jua~l I%wz Olivares, juez intcriuo 
do primera iwtancia tic Talavcr:k de 1;1 I¿CiIlil, solicitalL- 
do que p:ira evitar los atrasos que pwcisnrwutc h:lhia 
dc sufrir la adnlirlistracion dt: justicia si Ilubicra d(* 
presentnrsc cu Sevilla á jurar en acluclla Aucìicnci;, 10s 
houorcs de inngidtrado <IC Cllil, RC IC COtlCCtlil. CI l’r(%- 

tario cn 1:~ dc wta capital; y no oponi~:nrlosc eu IKI&L. 
sustancial & lo que prcvicnc el art. 371 de Ia Cowtitu- 
ciou, no hay obstticulo clue impida que las CGrtcs accc- 
dan á su solicitud, si así fuere de su agrado. )) 

Se leyó por primera vez la proposicion que sigue, 
del Sr. Romero Alpuentc: 

((Todos los empleados cesantes cl ue SC hallen en el 
caso de Pereira lo estiin porque no pucdcu $43 repuesto.; 
en ellos por cl Gobierno siuo cn cl caso de que racarcn; 
y respecto á que el ramo de Pereira es dc ascenso dc 
escala, rcgularmeute no ser6 repuesto cn ninguu citso, 
con grave perjuicio del servicio nacional , de la ecuuo- 
mía pública y del interesado , cuyo patriotismo y pado- 
cimientos no bastan para que sca igual ni á los compa- 
Gcros que por aquellas virtudes y méritos le sucedieron. 

Fuera dc la clase de jefes, puede haber dos emplea- 
dos de una misma clase, sueldo y lugar. Así, en las Se- 
cretarías de Estado hay dos oficiales primeros y dos sc- 
gundos, etc. 

Esto mismo puede observarse en el caso de Pereira 
s otros semejantes, en que la reposicion no puede ha- 
cerse por no estar vacante el empleo. 

Así que pido á las Córtes se sirvan declarar que loa 
empleados cesantes 5 quienes no se les considera tales 
en cuanto al sueldo, con arreglo á su decreto del prbxi- 
mo Setiembre, y los cuales no pueden ser repuestos en 
sus destinos por no estar vüwkes, son propietarios CO- 

mo los provistos en ellos, y dcbcn sqr considerados para 
el trabajo y ascensos en clase de primeros, y los que 
actualmente los sirven en clase de segundos. )) 

En este estado, manifestó el Sr. Conde dc Torelzo que 
antes de levantar la sesion queria excitar á la Secretaría 
Para que reclamase las Memorias impresas dc los seno- 
res Secretarios del Despacho, pues & las comisionos les 
eran de mucha urgencia para despachar sus respectivos 
trabajos, como se verificaba COU In de Hacienda, que IK> 
podia concluirlos sin presencia de la del ramo. 



mmao 20. 529 

Otros Sres. Diputados expusieron lo mismo, y entre 
ellos el Sr. Ramos Arisp por lo respectivo á la de Ultra- 
mar; y habiendo contestado el Sr. Presidente que la co- 
mision del Diario era la encargada de su impresion, y 
que aunque no creia necesitase ser excitada, se lc recor- 
daria para la mayor brevedad, expusieron los Sres. Gi- 
raldo y Jfarlel, indivíduos de la comision, que era nece- 
sario tener presente que las Memorias habian tenido que 

~ copiarse, para lo cual se necesitaba tiempo, porque eran 
muy extensas, y que al efecto se habia tomado el arbi- 
trio de traer á la Secretaría empleados cesantes en clase 
de auxiliares. 

Se levantó la sesion. 

SESION EXTRAORDINARIA DEL DlA 1'7 DE MARZO DE 1821. 

Se 1~~6 el Acta de la sesion exraordinaria anterior. trario reSUltan perjuicios que hoy dia tocamos, y de que 
nos qUejamOs; y hoy mismo algunos de los señores que 
impugnaron anoche la proposicion de los Sres. Martinez 
de la Rosa, Magariños y Banqueri , han reclamado con 

Continuando la discusion del proyecto de Rcglamen- Urgencia la impresion de las Memorias. Esto prueba la 
to para cl gobierno interior de las Córtes, se dió cuenta íntima Persuasion en que están de la falta que hace que 
de la adicion al art. 83, que habian presentado los se- se impriman para que pueda el Congreso tomarlas en 
horcs Martincz de la Rosa, Banqueri y Magariiios, en la consideracion. Si las Memorias fueran objeto de una sola 
que pedian que despues de la palabra ((publicarse,)) se comision, estaba bien; no habia tanta urgencia y prisa; 
pusiese: ccy repartirse á los Sres. Diputados al dia si- pero cada una abraza objetos muy distintos que ocupan 
guicnte de haber lcido cada Secretario del Dcspacbo su la atcncion de diversas comisiones, y algunos que no 
respectiva Memoria,,) cuya admision habia quedado por pcrtcnccen á ninguna de las establecidas Asi que es do 
decidir en la sesion extraordinaria anterior. Admitida á absoluta necesidad que SC presenten iumediatamcnte 
discusiou en la presente, dijo impresas y se repartan. Por lo tanto, concluyo dicien- 

El Sr. PALAREA: En este dia mismo se ha com- do que creo necesaria la indicacion. 
probado la exactitud y necesidad dc la indicacion dc los El Sr. GIRALDO: Como de la comision, me parccc 
Sres. Martinez de la Rosa, Banqueri y Magariiios: csta- que todo podia conciliarse previniendo que los Secrcta- 
mos 6 17 de Marzo y aun no tenemos la Memoria del Mi- rios del Despacho, al mismo tiempo que presenten la 
uidtro, y Dios sabe cuándo la tendremos. LOS obstáculos Memoria original que haya de leerse en el Congreso, 
que hicierou presentes los seiíores que se OpUsierOn a la prescntcn una copia igual. Con esto se evitarian las di- 
iiidicacion, no me convencieron de ninguna manera. Só IacioneS que hay eu trasladar el original IJara qUC SC 

que los Secretarios del Despacho no pueden formarlas cn imprima, como se ha verificado ahora, y desde luego so 
pocos dias, y que despues de formadas y revisadas, tie- empezaria á imprimir, y antes de tres dias podian re- 
nen que mandar ponerlas en limpio. Pues yo propongo partirse á los Sres. Diputados. 
que en lugar de un escribiente tengan Cuatro que la El Sr. CEPERO: Conozco las grandes utilidades do 
estén poniendo en limpio para ir llevándola a la impren- que las Memorias se impriman lo mas pronto posible; 
ta conforme vayan escribiendo los pliegos, Y asi no hay pero como está aprobado el artículo en que se supone 
obsticulo ninguno. Se dice que en los últimos dias an- que hayan de imprimirse despues de leidas en el Con- 
tes de reunirse las Cortes podrán ocurrir sucesos de greso, suplico á los senores de la comision que lo redac- 
que deba hace:se mencion en las Memorias; Pero esto ten de otra manera; porque si no, entre el artículo apro- 
solo producirá alguna variacion que se podrá tener a la bado y esta adicion viene á resultar una contradiccion 
vista fácilmente, sin que sirva de obstáculo para que al manifiesta, pues en ella se dice virtualmente que se im- 
dia siguiente de reunirse el Congreso hayan de comen- priman antes de leerlas en el Congreso. Así, si las Cor- 
zarse & leer las Memorias ; pues si no pueden haber no- tes lo tienen á bien , convendrá redactar el artículo de 
tado ó afiadido las variaciones, lo dirán de palabra. Esto otro modo, á pesar de que lo que dice el Sr. Giraldo evi- 
sucedió e] ano pasado: ocurrieron SUCCSOS de que uno de ta todo inconveniente. 
los blinistros tuvo que dar cuenta, y lo hizo despues de El Sr. SANCHO: Creo que no debe discutirse, ni 
concluida ]a lectura de la Memoria, y se tuvo como si hay necesidad de expresarse en el Reglamento, y que 
hubiera venido en ella. Así que yo no veo inconvenien- todo se concilia, sin las dificultades que tiene la indica- 
t&, y sí muchas ventajas cn dicha indicacion: de 10 Con- ciou que se discute, con solo decir que los Secretarios 
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del Despacho cuidarán de que se adelante la impresion 
de las Memorias antes de presentarlas al Congreso, pa- 
ra que puedan repartirse en las primeras sesiones. A 
personas de la categoría que tendrk regularmente los 
Secretarios del Despacho, una insinuacion de estn espe- 
cie basta, sin necesidad de ley.)) 

EI Sr. Qui,*ogn convino con la idea del Sr. Giraldo. 
El Sr. MARTEL: Las Córtcs juzgo que deben decir 

si han de traer impresas los Secretarios sus Memorias, 
6 si las han de traer duplicadas, como ha propuesto el 
Sr. Giralda. Ya esta aprobado que se impriman despucs 
dc lcidas, y así cs mcnestcr que las Cbrtes resuelvan 
cómo, para que la comision sepa lo que ha de hacer, y 
en quí: tí:rminos deba redactar el artículo. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: No hay contrndic- 
cion entre lo aprobado p la indicacion. El artículo dice 
que hayau de imprimirse las Memorias, y ahora se tra- 
ta de cuándo han dc imprimirse, si antes ó dcspucs. La 
intlicacion mc pnrccc que debe aprobarse y aun cstrc- 
chnrse dici&dosc que cstku impresas y rcpartidns cuan- 
do nos den cuenta. De otromodo, jcómo podr&n los Di- 
putados cntcrarse por una rápida lectura de lo que con- 
tienen, ni hacer las preguntas convcnientcs sobre el cs- 
tntlo de la Nncion? Ninguno, por mks lince que sca, puede 
formar juicio de todo en el acto, mayormente si son pro- 
lijas las Memorias. Sc pregunta ahora: ¿podrh hnccrsc 
esto? Pues si pucdc un simple particular hacerlo en un 
negocio peculiar suyo , ino ha de poder un Secretario dc 
cualquiera Secretaría hacer rluc SC imprima, digSmosl0 
así, cn vciuticuatro horas? ~NO SC saben yalosmedios do 
que so valen, que & veces hasta cuatroimprcntas so ocu- 
pan on uua obra, rcpnrtibudose los trabajos? Esto no solo 
no cs difícil, sino muy posible, muy corriente, y aun 0s 
vergonzoso qUc se ponga A u11 IlIiuistro la dificultad do si 
podd hacerlo en uno 6 dos dins. Pues si cs tan fiicil, ne- 
cesario y convcnientc , ¿¿í quC dctcnernos en acordarlo 
así? La contradiccion ya hc dicho que no existe. ctImpri- 
mase y publíqursw SC ha aprobado, y ahora SC aimde 
((por el hlinistcrio antes de dar cuenta en las Córtes,,) y 
debe aiíadirsc tambien que haya de repartirse 5 cada 
uno do los Diputados para el dia en que haya de haccr- 
se la 1ccturn.1) 

Se declaró cl punto suflcicntcmcnte discutido, y que 
no habin lugar fl votar. 

Rn srguida so leyó la adicion del Sr. Pnlnroa al nr- 
t.ículo 74, concebida en estos tórminos: ~6 sobre el que 
hubiuscu tenido parte cn la discusion. n 

Para f‘undarla dijo 
IU Sr. PALAREA: Señor, ~011 bastante dcsconfian- 

za hu hecho esta adicion; pero soy muy escrupuloso oh- 
wrvador de 18 Constitucion, y 110 SO10 sigo su letra, si- 
no hasta su espíritu. El art. 125 de la C’onstitucion di- 
ce (Lcyti). Se VO clnrunicnte que el objeto de establecer 
csk artículo fuC para que no se diese jamás lugar & de- 
cir que las lryes habian sido aprobadas por la influen- 
cia de los Ministros, y por esto so impide que asistan & 
lns votaciones dc las propuestas que hayan hecho: esto 
cY lo que se hizo prcscnte anoche. Pero pues el artículo 
dt? In Constitucion está vigente y no puede menos dc 
ostcwlo, y SC ve su espíritu, siguiendo oste mismo espi- 
ritu y por iguales razones debe determinarse que no 
pucdnn asistir B las votaciones los Ministros en ninguu 
cnso ell que hayan tomado parte en las discusiones; 
pues aunque no sean autores del proyecto, basta ha- 
ber asistido B la discwiw para haber hecho propio e] 
raunto. 1) 

:ué admitida á discusion la adicion del Sr. Palarea. 
SC ley6 la siguiente del Sr. Subrié al art. 68: ((Des- 

?ues de las palabras (cen los que no habrá sesion,)) ccá 
lo ser que ocurra algun caso extraordinario en que á 
,uicio del Sr. Presidente sea necesario tenerla.,) Xdmiti- 
Ia á discusion, tomó la palabra y dijo 

El Sr. SUBRIE: El artículo dice (Le@). Los motivos 
lue he tenido para hacer esta indicacion son tan claros, 
lue solo tendrk necesidad dc indicarlos. Preveo que puede 
haber casos en que no solo sea conveniente á la salud clc 
la Pátria, sino necesario pare salvarla, el que haya sc- 
sioncs en estos dias que se excluyen. En el tiempo que 
la mediado desde cl 0 de Julio hemos visto por dcsgrn- 
:ia ocurrencias en que se ha conocido la importancia de 
‘eunir inmediatamente cl Congreso. Estos mismos acon- 
;ecimientos podrán repetirse en esta legislatura ó en las 
;iguientes; y en ese caso, quedando cl artículo como cs- 
;ii, el Sr. Presidente se hallaria en el duro compromiso 
ic ver por una parte que la ley reglamentaria impydia 
lue hubiese sesiones, y dc reconocer por otra la uccesi- 
lad de convocarlas. Este inconveniente, en mi juicio, se 
salva con la aclicion que he prosent’ado. )) 

Se declaró haber lugar á votar, y fuó aprobada, así 
:omo la del Sr. Giraldo al art. 83, en estos tórminos: 

((Que los Secretarios del Despu~ho dejen en la Sc- 
:retaría de las Córtes una copia con el original de la 
Kemoria que han leido, y la comision cuidarii de que SC 
imprima inmediatamente para repartirla á los Sres. Di- 
put’ados. )) 

Igualmente fué aprobada otra del Sr. Mark1 al ar- 
tículo GS, donde, hablando de los dias CII que no habrá 
sesion , queria aquel Sr. Diputado que se aikudicse wi 
XI el dia de ¿‘orpzcs por la mañana.)) 

CAPITULO VII. 

De las comisiones. 

((Art. 85. Para facilitar el curso y clespücho de 10s 
negocios cu que dobcn entender las Córtes, se nombra- 
r6n comisiones particulares que los examinen é instru- 
yan, hasta ponerlos cn estado de resolucion, la que iu- 
dicar:ín en su informe. A este efecto se les pasarlin tO- 
dos los antecedentes , y podrán pedir por medio do los 
Yccrctarios de las Córtes á los del Despacho las noticias 
que crean ncccsarias, las que estos comunicarliu, no 
siendo do aquellas que exijan sccrcto cuya violacion 
pudiera ser perjudicial al servicio público.)) 

Aprobado. 
ctXrt. 86. So nombrarun las comisiones siguianks: 

de Poderes, de Lcgislacion, de Hacienda, de Gucrrn, do 
Xarina, de Negocios eclesiásticos, de Esámen de casos 
en que há lugar á la responsabilidad de los empleados 
públicos por denuncia hecha h las Córtes de infrdccion 
de Constitucion; de Comercio, do Agricultura, IndUStria 

y Artes, de Instruccion pública, de Errámcn de cuentas 
y asuntos relativos á. las Diputacionrs provinciales, dc 
Libertad de imprenta y de Ultwmar , 5 la que se remi- 
tir8n los negocios que á juicio de las Córtes pertenezcau 
exclusivamente zí aquellas provincias, y una comision 
especial encargada del órden y gobierno interior del edi- 
ficio de Córtes. Es&s comisiones se podrhn subdividir, 
si la multitud y grave&d de los negocios lo exigiurc. 
&Z nombrad ademks una comision titulada de Corree- 
cion de estilo, la cual se compondrA de cinco individuo.5 
del CoX&so, y uo m8s. h su cargo estará la revision 
Y. i%~W%ti dedodnu bks leyes y decretos que emctncn de 
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1aS Córtes, sin Cuyo requisito ninguno podrá prescntar- 
Se á la sancion de S. llI. ni publicarse. )) 

nombrarse tantas comisiones, y que bastarian cuatro 6 

Inmediatamente tomó la palabrn, diciendo 
1 seis para los nrgocios ordinarios. Iksl~~s que cst8 nr- 

rcglad~ el plan tic Hacienda de un modo estable, no SC+ 
El Sr. (ZISBERT: Sin hacer perjuicio al mucho ce- 

10 Y cuidado que ha tenido la comisiou que ha rcdactn- 
rkn mrncstc~r tantos trabajos como nhor;l, w que hay 

do este Reglamento, parece que fr,ltan :IJ~UJI::S comisio- 
dos comisiones y aun 110 bastan. hdcmlís queda abirrta 

ms importantes. Yo citaré solamente dos, y probablc- 
ii puerta lwa Comisiones especiales, y tlc cilas sc lince 
iucncion especial cn el art. 89. La comision de Iutlus- 

mente faltarán m6s: y para evitar esta omision, seria de tria y Artes podrti entcndcr cn In construccion tic wmi- 
parecer que se afiadiesc : «6 algunas otras que SC esti- : nos y dem& obras públicas; pero esto uo imlwtlirlr que, 
mascn convenientes.» Las dos comisiones cuya falta ( si se cree twccsario, se nombre para esto negocio una 
noto, son: una la dc Milicias Nacionales, objeto dc mucha comisiou espcci;kl. Ahora todo hn d~bitio haccrso de nuc- 
entidad, que ocupar8 la atencion de las (Xrtes, m6s qui- Vo, y por eso han sido ncccswias tautiw coniisiones; 
zá de lo que creemos, y que ncccsitn una comisiou que pero tí:ngnsc prcscntc qoc cstn c’s una ley que 11n tlrt 1~ 
entienda particularmente en ello. Otro negocio bay cu ncr por objtbto cl estado gcncral dc la Nncion, y no cl 
que deberha ocuparse tnmbicn mucho las C6rtcs lucpo particular tic las circuristallcins pr(wwt(s. 
que por las medidas drl Congreso vaya tomando tono la j El Sr. LA-LLAVE: IIabia l~~~~licio la tIatnl~r:r por- 

Kacion, y este es el de obras públicas, caminos y rana- que rchabn de mwios la comisiori tlc Milinitts NilCi0Jlrlk9; 

les; y como adcmus de estas dos comisiones que faltan pero pues la Comision que! 1~11 formrulo (‘1 Itc~~l~lmc~lito yi 
en el art’ículo, acaso faltaran otras tambicn, todo SC rc- se conviene en aiiadirla, poco tcnK0 qw tkcir. tbl CUllt- 
mcdinria dicikndose: ctb alguna otra comision (luc se cs- quiwn circunstancia tlcbc oxistir WI comision. IXa 
timase necesaria 6 conveniente. 1) , clase de fucrz:k armada solo ticm! coutacto CON 111 pw- 

El Sr. GIRALDO (como de la comkion): Por mi mnncnte veterana en la tkcticn, pwo (‘11 Ilildfi Il&+; y 
parte , y creo que mis compaiíeros convendrhn en cilo, así, no deben unirse sus negocios col1 10s de tu C(lJllt- 

podria aumentarse la de hlilicias Ir’acionalcs; pero la de ~ sion de Guerra: son fuerzas existcnks cn las l~rovincitlä; 
obras, caminos y canales me parece que debe estar están compuestas de indivíduos militarc , y siornprc, 
comprendida en la de Comercio, Agricultura, Artes é I aunque SC consolide rnk y mils cl sistema, dcb~!r8 ha- 
Industria, por la íntima reiacion que tiene con estos ra- ber esta comision que fomciite y nrrc~plc Ull% fuerza t:m 
mos, y para no aumentar tanto las comisiones, y no dar respctablc. Las comisionrs sc nombrau, 6 por 1~ mag- 
á los Diputados más ocupaciones de las que el tiempo y nitutl 6 por la gravedad de 10s asuntos, y COI110 Bk rc- 
lugar les permitan. ; unc las dos calidades, mc parece que dcbc existir esa 

El Sr. JANER: Tambien echo de menos dos comi- I COmisiOn. 
sioncs que no creo sean de las menos important@s? pues El Sr. QUINTANA: Juzgo ncCmari0 que dw?pu1~S 

tratan de asuntos muy interesantes, Cuales son los que I de las palabras ((por denuncin hecha b las C6rkH fh: in- 
pcrtcnecen á la sociedad doliente y á la humanidad des- 
valida. Estos dos asuntos son beneficencia. y salud p<l- 
blica, que es regular ofrezcan siempre ncgOciOs impOr- 
tantcs, y por eso debieran alladirse comisiones cncarga- 
das de entender en ellos. Reparo tamhirn que se propo- 
ne una sola comision de Agricultura, Industria y Artes, 
y wria del caso establecer dos; pues así como se ha cs- 
tabiecido una comision para solo los asuntos dc Comer- 
cio, mc parece que los de la sola agricultura son bas- 
tantes para una comision, así como lo son para otra los 
de industria y artes. Es una verdad que mientras míS 

asuntos hay, menos se despachan: esta es una razon 
m6S para aumentar las comisiones. llrparo tnrnbicn que 

en este artículo no se habla de comisiones c%pcciales, 
como en el Reglamento antiguo, cn qnc dwpucs de ha- 
ber dicho: ((las comisiones se podr:in subdividir,» SC 
aEadia: (cy Sc nombra& comisiones cspccia!cxs Cualido 

lo exija la calidad y urgencia de los negocios (~UC ocur- 

ran.)) La comision cn este nuevo lteglamcnto JIO tJRlJta, 

pues, de las comisiones copccinles, nunquc algo tliw (11: 
fxllas en el art. 89; pero aquí, rluc se hahh dc las corni- 
siones ordinarias, porcce que dcbia hablarse tambicn dC 
las comisiones cspccialcs. 

, 

El Sr. MUÑOZ TORRJCBO: Lea V. S. el art. 89. 
El Sr. JAmR: 8~ nombra aquí k las COIIIiPioIl~~S 

especiales: pero no se dice antes y en su proPi lugar 
pi 18s llabra, y era regular que se dijera antes Si laS ha- 
br¿ 6 no. 

El Sr. MARTEL: La comision tuvo presente 1% re- 
flexiones de los Sws. Jancr y Gisbcrt; pero juz@ que : 
como este Reglamento no SC hacia solo para estas cir- 1 
cunstancias , cn que por la necesidad de dar l)routas i 
providencias eb -tamos sobrecargados de negocios, siuo 
que ha de durar muchos afios, no habria necesidad de 

frnccion de Constitucion, JJ so añada: ((6 de ley. )J IkstlC 

los primeros tiias de In pasada k.~islatur:~ lukstll In prc- 

srmto, tu-m, no si: si diga (11 honor 6 1:~ dwKrwi:t tIc ser 
individuo tk t:l odiosa cOJll¡~iOJl tio qw trat:l Cdi1 Cth- 

sula; y COJnO ~>JlSJlS~ll h Pt]:1 InUCtlOS PXP(tdif’Ilf(‘H S(JlJW 

qu(Bjas de infrarcion, no dr la ConstitncioJl, R¡JlO (h* al- 
guna ley, nos ocurrid varias vcCf!s I:r clllfllt clc ni l~Odi:lll 
6 no los ciudadanos acudir en dcrcchura ii 1:~ C(jrk’H (‘11 
queja dc talcs infrnccionc!s. I>or ta JlP@tiVfl, Iw 110H OfrC- 
cian las razones siguirntw: primcr:i, (bl cplc: Ir1 COJlxti- 

tucioii rn su art. 373 diw: (ITOdO Pr;t’aìl(Jt tiOJlc! thT~‘CtJO 

dr: rcprcwJlt:lr sí las C6rtcs cí al lky parll rwlJlJJlJlr In ob. 

scrvancia dc ta WastituCiOn, ,)) y Jl&l tmhhr do tw ch!- 

rnk.r leyes; flcgu~Jd3, Cl que c9tn corniflioo fi(: titIlla ((do 
E&nCJl d(! CIISfJR (>ll qll(! haya lll~~r (1 tJ1 r(‘í;p(lJlxrlt)lt¡~tJMl 

(te 109 eJnploadofl phhl icnx t>(Jr dPJlllJlc,ia tlectlll h 1:IH ChrtA’H 
tic. tJlfJYlCCioJ1 do In (:oJlstitJlcirm, H to rtuc pJlrc!c~: tiruitr 

SUS ~trilJuf:ioJlw ir (Asta I;olawptrcic (1~ iJll”racciow~ti; y tw 

pA!ra, rt rll11’ ran 01 cl(Lcrc+o cln 24 dt: Marzo (lc 1H 13, w (ill’! 
Sr! fhJ1 tJlS rP&$l!: t)JU% (tu’! ,w tl:Jqi c’f(!dtk’JL tJ1 r(‘Htb~‘Jlfi!h¡tt- 

(lacl do h3 CmJJl~~:ldO~ pí~b1ico.q CUJIJIC~O i:u fr~h.Jk 110 4”‘~ t)OI’ 

iJlfracCiOI1 dC (,?~JlStit,lJcif~Jl, HP c!St:Ih!lT<*Jl IOH fJ%JJl¡f~(‘H (tII’! 

(lpbpn wyuirw <‘Ji f:sta CI*5(: rl(: rC'cUr:icJS, y IOH trihlllr:t- 
]('A y autcJridad('g h qlN! Sc! dcGb: :lclldir, UC$rlm 1’11( rP11 bJi( 

cmt)lwdc,s. Por la :~firrnr~tivJl. h ta cil:d fiJl:llrJJcTltr~ JJW4 

inCtinamo,+:, militalJaJ1 ta 2.5.’ famtt.4 tlc Jns Cúrtw (ar- 
tículo 131 de la Constitncictll), que es tww clfwtiva 18 
rrspOna:~hi!irlncl de los Secwtarios (1~1 J)c*sl)ac,hc, ccy de- 
más cmplcados pilbliron,v y tos artículo9 15, 16 y 17 
d(:l capítulo II df*l citd(J decreto, kJS cualen no puc& 
srar más tcmr~innntr~s. (Lo8 ley6 el 0radw.J \‘kisc, pUCR, 

&no si11 embargo de CU.%Jltr, Se lwviene f:n IfJa artku- 
los anterior03 acerca tic los trámites de ef3tos recursoR y 
de las autoridades antc quicncs han de catublarric:, pue- 
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den Ias C6rtes y deben hacer efectiva dicha responsa- 
bilidad, ya sea cn virtud de mocion de algun Diputado, 
ya de queja fundada dc cualquier español (art. 15), 
nombrando 6 este An una comision que forme expedien- 
te instructivo (art. 16), y bastando á cualquier español 
para producir su queja en derechura h las Córtes, pre- 
sentar una informscion sumaria, hecha ante el juez le- 
trado del partido ó ante el alcalde constitucional, de los 
hechos en que funde su agravio (art. Ir). Esto cs muy 
claro, á lo menos para 103 que componíamos aquella co- 
mision. No obstante, á fln de evitar toda duda en lo su- 
cesivo, pido que en este art. 86 se haga la adicion que 
hc insinuado al principio : ~6 de ley. 1) 

El Sr. GIRALDO: Como indivíduo de la comision 
y como Diputado, no puedo menos de oponerme á esa 
adicion. Por desgracia, con motivo de las infracciones de 
Constitucion se abre una puerta harto grande á recur- 
sos que no vienen con arreglo al decreto que ha citado 
el Sr. Quintana, y que ocupan muchísimo tiempo al 
Congreso para ver solo que el fundaniento en que se 
apoyan es de ninguu valor. Si se da mkgen á que se 
venga á las Cbrks por quejas de infraccion de ley, quí- 
tense los tribunales, olvidense los negocios públicos y 
vamos á tratar solo de las quejas de los particulares que 
se crean agraviados en sus pleitos. La Constitucion ha 
dejado á las Córtes el conocimiento de las infracciones de 
ella misma, y los tribunales deben conocer de las dem&s; 
y aun en mi concepto convendria mandar que viniesen 
fundadas , pues teniendo que buscarlo todo, y con la 
multitud de reclamaciones que hay, no basta una, pero 
ni tres comisiones para despacharlos. )) 

Habi&dose declarado suficientemente discutido este 
punto, se puso á votacion por partes el artículo, y que- 
d6 todo aprobado como esti. 

((At%. 87. Cada comision se compondr8 & lo monos 
de cinco y á lo más de nueve indivíduos, los cuales Ar- 
mar&n el dictimen que diere, debiendo fundar el suyo 
el que discordare , indicando la resolucion que juzgase 
m8s conveniente. 1) 

En seguida dijo 
El Sr. GARCfA PAGE: He pedido la palabra para 

hacer una pregunta B los señores de la comision, y para 
lo mismo la habia podido en la discusion del artículo an- 
terior. En el que se acaba de aprobar se pone esta cl&u- 
sula: ctlas comisiones podrhn subdividirse, etc.,» y en 
el siguiente (Le Zeyd); y bajo de este aspecto me pare- 
ce que podr$ venir bien mi pregunta. Esas subdivisio- 
nes de una comisiou ;se consideran como dos comisiones 
distintas, 6 como secciones de una misma’! Si se consi- 
dcran como dos distintas comisiones, no stl! cúmo puede 
ser que ninguna comision tenga miau de nueve ni me- 
nos de cinco individuos; pUes teniendo una nueve y di- 
vidiindost? et1 dos. tendti la una ciuco indiyíduos y ]a 
otra cuatro, y t?llhlCf?S Se verificaria haber una co- 
mision de menos de cinco indivíduos. Si se consideran 
como subdivisiones de una misma, parece que el objeto 
de la comiaion sca que, despachado por una seccion, so 
vea despurs por toda la comision , en cuyo caso es in- 
tkil, pues ahora se verifica lo mismo, porque dos 6 tres 
individuos se encargan de un trabajo, le presentan des- 
pues dc hecho, y discutido por la comision , sale como 
trabajo suyo. Para eatO he pedido la palabra, y suplico 
fi los seBore do la comision se sirvan aclarar este 
punto. 

i: puede repartir sus negocios en secciones de tres indiví- 
duos pnra su más pronto despacho; pero son secciones 
de una misma comision, y ningun trabajo debe presen- 
tarse á las Córtes sino como de aquella. Esta es la in- 
teligencia que ha dado á este artículo la comision, y sin 
duda seria la misma que le diese la comision que formó 
el anterior Reglamento. 

El Sr. RAMOS ARISPE : Yo confieso que no me 
ocurrió estando en la comision la diâcultad que ha pro- 
puesto el Sr, García Page, cn la que reconozco peso, y 
un peso tal, que me parece no le destruyen las razo- 
nes siempre sólidas de mi dignísimo compañero el señor 
Martel; porque si al fin la subdivision nace de la multi- 
tud de los negocios, nada se habrá adelantado con que 
tres ó cuatro ó sean cinco indivíduos, formando una 
seccion, discutan por sí y arreglen el juicio de los nego- 
cias , si- al fin se han de juntar los nueve y volverlo á 
discutir para formar el dicthmen, porque habrá la mis- 
ma demora en el despacho de los negocios. Así, reco- 
nociendo más peso en las razones del Sr. García Page 
que en las del Sr. Marte], creo que podria hacerse una 
reforma de este artículo, ya en cuanto 4 este punto y 
ya en cuanto ái otro que me parece de bastante impor- 
tancia, y es, S juicio de quién se han de subdividir las 
comisiones ; porque yo veo que la comisiou que se vea 
recargada podra proponerlo 6 decidirlo si el Congreso le 
da esto facultad ; pero hasta ahora no se expresa, y yo 
creo que deberia decir: ctse subdividirbn cuando haya 
necesidad á juicio de las Córtes , en cuyo caso el Preai- 
dente aùadirá un indivíduo más, con lo que resultarán 
las dos secciones de cinco indivíduos. n Yo creo que con 
sola esta reforma viene á remediarse todo. 

El Sr. GIRALDO : Como de la comision , diré con 
franqueza que no habia entendido este artículo del mo- 
do con que lo ha explicado el Sr. Marte1 , sino como se 
ha verificado en las Córtes cuando por la multitud de 
negocios encargados á una comision se han establecido 
dos, como ha sucedido para los asuntos de legislacion y de 
Hacienda. De modo que propiamente es decir, no que 
SC subdividiràn las comisiones, sino que se aumentarán 
sobre un mismo asunto; y si esto es así, se ve claramen- 
te que el Presidente debe nombrarlas como nombra todas 
las comisiones, hasta las especiales para asuntos deter- 
minados. Con que podrá decirse en el artículo ((se au- 
mentarán las comisiones á juicio de las Córtes.» 

El Sr. CARTEL: Yo no he podido darle otra inte- 
ligencia que la de que son secciones de una misma co- 
mision. Es verdad que ha habido en la legislatura pasa- 
da y hay actualmente dos comisiones de Hacienda: pero 
la uua cs cspccial, acordada por las Córtes y nombrada 
por el Sr. Presidente. En consecuencia, creo que el que 
se subdividan es solo para facilitar cl despacho de los 
negocios. )) 

Despues de haberse declarado suficientemente dis- 
cutido y que habia lugar á votar el artículo, resultó 
aprobado. 

Tambien lo Pué el que sigue: 
k4rt. 88. Antes de 18 apertura de las Cúrtes se re- 

nnirb.t el Presidente y los cuatro Secretarios, teniendo 
Presente la lista de todos los Diputados, y nombradn los 
individuos que han de componer estas comisiones, IO que 
~e publicati en la primera sesion. )> 

art. 89. El Presidente y Secretarios cuida& de 
que se EPartan hs comisiones ordinarias de manera que 
un Dipuhdo RO PerCenetca sino P untt 6 á dos cuando mSs, 
si la wx&dad 10 e&iere, B fin de que sea menos incb 
md~ ,S da @S#?dita d mho de .lw negocios. BsoP 
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disposicion no se entenderá en todos cajos con laS cO- 
misiones especiales. )) 

El Sr. .MwXoz Toryero propuso que se anadiera des- 
Pues de eSPeCialeS ((que tengan á bien nombrar las 
Córtes. 1) 

El Sr. ZAPATA: En mi concepto, deben borrarse las 

palabras en todos casos, porque están de más si ha de 
quedar eSte punto á la ilustracion del Sr. Presidente, y 
la ley no marca los casos.)) 

El Sr. JANER: Ya que los sefiorcs de la comision 
convienen en que se pongan esas palabras que ha indi- 
cado el Sr. Mufioz Torrero, me parece que lo que debe- 
ria decirse era ((las comisiones especiales que se nom- 
brarán cuando lo exija la necesidad , á juicio del Con- 
greso. )) 

Quedó aprobado el artículo como está. atiadiéndole 
las palabras propuestas por el Sr. Muñoz Torrero, des- 
pues de la de esjjeciales. 

ctA&. 90. Los indivíduos de las comisiones podrán 
renovarse por mitad á los dos meses de las sesiones. )) 

El Sr. Janer dijo que desearia tuviese más claridad 
Cs& artículo, porque en la legislatura pasada, añadió, 
habiendo pedido un Sr. Diputado al Sr. Presidente que 
le relevase de una comision, poniendo ú otro cn su lugar 
por creerle mãs capaz de desempeñar aquel encargo, se 
resistió el Sr. Presidente, creyendo que no tenis facul- 
tades para ello. Para evitar, pues, estas dudas, conclu- 
yó pidiendo que se pusiese más claro el modo de reno- 
varse las comisiones. 

Repuso el Sr. MuZ0.z Torrero que las comisiones SC 
deberian renovar por el mismo método con que se for- 
man 6 nombran, 

Quedo aprobado el artículo como está. 
«Art. 91. Cualquier Diputado puede asistir sin voto 

6 las comisiones. 0 
Aprobado. 

CtArt. 92. Ni cl Presidente ni los Secretarios pueden 
ser indivíduos de comision alguna durante su encargo, 
excepto el Presidente y el Secretario más antiguo, que 
lo serán de la especial nombrada para cuidar del brden 
y gobierno interior del cdiflcio dc las Córtes.)) 

Aprobado. 
trArt. 93. Ninguna comision manejare caudales, ni 

podrá. librarlos, sino por la especial del gobierno inte- 
rior, á la cual se confiere exclusivamente este encargo. )) 

Aprobado. 
((Art. 94. La comision del gobierno interior del etii- 

ficio de las Cbrks teudrá tambien exciusivamenk el en- 
cargo y superintendencia de la redaccion é impr(‘sion 
del Diario & lns Ctjrtes, haciendo los ajustes Y contratas 
que jugase m&s convenicntos y equitativas, las que 
present,ar& á la aprobncion de ~ZJ Cbrtr:~. ht0 SC t%fiell- 
derú jguaJmente COn las Actas, CUya redaccion Frtenece 
6 la Secretaría. )) 

Aprobado. 
((hrt. 95. Rsh misma cuidará de In imprcsion de 

loS informes, proyectos de ley ó cualesquiera otros ka- 
bajos que llicieren ias demk ComiSiOneS Y las Cch& 
acordaren imprimir, consultando siempre á la economía 
de gastos y al decoro del Cougreso. )) 

Aprobado. 
cthrt. 96. Al fin de la primera 1egiSktUra formará 

exta comision la cuenta de todos IOS gastos <lne ae hubie- 
fien hecho con SU intervrncion, la que con Ia CmrreJpOn- 
dienk justiccacion pre~ntarã á Ia aprobacion de las Ch- 
tes 011 la primeras sesiones de la siguiente legielattlra. 
nn esta, que es Ia última ordinaria de cada diPUhCiOn 

general, deberá dar sus cuentas en los últimos quince 
dias de sus sesiones.» 

Aprobado. 
((Xrt. 97. Cada comision nombrarh h un secretario 

de entre SUS iudivíduos, que será responsable de los do- 
cunwntos y cxpcdientcs que SC pasen tí la misma, á cu- 
YO fin 1lCVará registro formal dc entrada y salida, con- 
forme con el de la Secretar’m dc las C6rtcs.u 

Aprobado. 
((Art. 98. En cada comision habrá un archivo y to- 

dos los utensilios necesarios para el despacho de los ne- 
gocios; habrá tambicn un libro de actas, que flrmarítn 
el presidente y secretarios. 

Al Sr. Zapata le pareció que debia decir para cada 
comision, en lugar de decir en. 

Contestó el Sr. Gol& que debia dejarse cl artículo 
como estaba puesto por la comision, porque In cxpericu- 
cia acredit.aba que una de las diflcultadcs que se ofro- 
cian & las comisiones era la custodia de papeles , pues 
no tenian donde poderlos colocar, y así, unos loucutre- 
gaban & los porteros para que los guardasal, y otros SC 
los llevaban ú sus casas los Diputados, lo cual daba mo- 
tivo á extravíos ; y que así en cada comieion dobia haber 
ese archivo. 

El Sr. Zapata expuso que no babia dicho que cu ca- 
da comision hubiese UU archivo, sino que ((parn cada 
comision. 0 

El Sr. Go@n repuso que no 10 habia entendido , por- 
que scgun el modo de hablar de los Diputados, se dccia: 
ctvoy á la comision de Guerra; cst8 en la comision de 
Legislacion;,) y es que se daba & eutender el sitio 6 lu- 
gar donde se celebraban las scsioncs 6 juntas, así cwo 
se llamaba cl Consejo cl edificio donde óste se reullia. 

Se aprobó cl art. 98 segun est8. 
Sc leyó la adicion del Sr. Romero Alpuente al nr- 

título BG, despues de las palabras ((infraccion de Cons- 
titucion,,) ccy de ley,)) y dijo 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Esa comiwion debe 
entender no solo de las iufracciones do Confltitucion, si- 
no tambicn dc las infracciones dc ley: scan las que fue- 
sen las causas y queja8 de Mas, nada importa. I’:sta 
adicion mia os tanto m6s necesaris, CUaIltO que al- 
TULIO de los senores de la comision da ú cntwdor que 
se ha omitido con mucha razon la palabra ley, con cl fin 
IC que no vengan á las Córtea las quejas de infraccio- 
[les de ley, respecto ú. que CI Iteglamcnto hbhbtt acerca 
le la responsabilidad de los funcionarios públicos COU 

srrcglo g la Constitucion. 

El Sr. MMtTEL (como de la comision): La wmi- 
lion no solo crey que estaba en sus atribuciones el ha- 
xrlo así, sino que creia era trastornar cl sistema decla- 
*ar que las Cfktcrs eutendiwen en 1~ infracxknes de ley. 
r>rque entonees BLL convertirian en UROR tribunalea. Rn 
a.g atribucíones que la Constitucion cla al Tribunal Su- 
,remo de Justicia, f%tá la de couocer de todas Ias ís- 

134 



.  
I  

534 17 DE MARZO DE 1821. 

fracciones de ley que hayan cometido 10s demás tribu- 
nales y jueces subalternos; y por esto croyó la comi- 
sion que no dcbia ponerse de ninguna manera la Pala- 
bra Eey. 

El Sr. TAPIA: Reclamo el órden. Esto, Señor, ya 
se ha discutido y se ha desechado. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Señor, no se ha 
discutido, ni SC debe oir semejante expresion; lo que se 
dijo era que podia haberse omitido. En Ias obacrvacio- 
nes que se hicieron se tocó esa especie; pero porque 
se tocase esa especie , jse ha sujetado á discusion 6 se 
ha deliberado? Si nada de esto ha sido, jcómo sedice que 
se ha acordado lo contrario G SC ha desechado? VOY á 
hablar sobre lo principal. Este es un asunto rnk sério 
de lo que cra antes, porque se ha dicho que se ha omi- 
tido de propio intento: antes podia pasar por una omi- 
sion, cn el supuesto de que habia una comision de In- 
fracciones, la cual podia entender tambien de las de le- 
yes; pero una vez que los señores de la comision dicen 
que de intento han omitido la palabra ley porque seria 
trastornar el órden de los tribunales, es preciso llamar 
la atencion del Congreso, porque se dice que vamos á 
barrenar la Constitucion y el Reglamento con esta ex- 
presion, pues previenen que sin perjuicio de las causas 
que se deben formar en los tribunales, quedará expedi- 
to el recurso a todo ciudadano de acudir á, las Córtes 
para que SC exija la responsabilidad sobre infracciones 
de Constitucion. Pues, Señor, si es.&, así establecido por 
ese Reglamento; si es una ley, y una ley tan formal que 
de ninguna manera puede revocarse sino en virtud de 
otra ley igualmente formal , ;.cbmo puede destruirla la 
comision solo con omitir la palabra Zeg? iCómo dice que 
se trastoruaria cl órden de los tribunales? iCon que las 
Córtes con esa ley trastornarinn el órden de enjuiciar? 
d,Podrá oirsc esto con tranquilidad? Con gran madurez 
y razones muy poderosas la ley dispuso que sin perjui- 
cio do las causas que SC formasen á los funcionarios 
públicos en los tribunales, se exigiese aquí la responsa- 
bilidad. El exigir aquí la responsabilidad es el acto de 
un momento, el m& tremendo que se pueda dar para 
los funcionarios públicos, porque en un momento que- 
dan sin destino. El reservarlo á los tribunales es el re- 
servarlo 6 todas las instancias, y es el reservarlo á to- 
das las intrigas, como se VO frecuentemente, y el de- 
pendiente contra quien venga aquí alguna queja, se le 
exigirá la responsabilidad, y sea cual fuese la suerte 
que tenga en loa tribunales, se le dejari sin destino in- 
mcdiat~amcnto quo se declare que hh lugar 5 la forma- 
cion do causa; y este temor, tan natural en UU Gobierno 
ConstitucionaI y representativo, es el que tuvieron pre- 
sente las Cúrtes. Y supuesto que hay esta ley, y una 
ley tan santa, ipor quC un reglamcntista nos viene aho- 
ra con... 

El Sr. GIRALDO: Seilor, no puede oirse con pa- 
ciencia que ír una comision del Congreso se la trate en 
los tkrminos que la ha tratado el Sr. Romero Alpuente. 
Lo que 110 SC puede oir tampoco es que se quiera tras- 
tornar todos los principios de la Constitucion confun- 
diendo los tres poderes, como se confundirian si se di- 
jese: vengan B las Córtes todas las quejas de ley. Los 
reglamentistas que han formado este proyecto de ley 
eutienden la Conotitucion como la puede entender el se- 
fiar PreoPinante, y conocen que seria uno de los mayo- 
res males Para todos los ciudadanos espa2ioles el tenex 
el reCUrSO de venir 4 las ~4rtes Por infra&on de ley; 
PWU@ laa Córtea eecBn reunidas solo Por tres 6 cuatrc 
P---al-,y enloaochomer8o etgfd ~encop 
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trarian los quejosos con las puertas cerradas, y los tri- 
bunales se hallsrian embarazados para entender en las 
mfracciones de ley. La infraccion de Constitucion solo 
puede venir S las Córtes; la responsabilidad, en casos 
:xt,raoriinarios, lo mismo; pero una de las obligaciones 
principales para exigir la responsabilidad á los tribuua- 
es es saber si han faltado á la ley, y cada tribunal su- 
?erior en las provincias deberá exigir la respobsabilidad 
:n los casos de infraccion cometidos por los tribunales 
rubalternos. ¿,Cu&l seria el trastorno y la confusion que 
cabria en la Constitucion, si aquí se hubiese de conocer 
le todas lrls c8usa.s de los tribunales de la Península y 
Jltramar, y causas contra los jueces, y jueces militares 
r dem&s? Si cada uno pudiese venir á interrumpirnos 
!n nuestras importantes ocupaciones, iquó tiempo nos 
luedaria? Los reglamentistas, Señor, respetan á sus 
:ompañeros, al Congreso y & la Constitucion; pero no 
medcn oir que se hable en los tirminos en que se ha 
)roducido el señor prcopinante. Ataquemos nuestras 
Fpiniones, pero con el respeto y la moderacioa que re- 
:omienda este respetable sitio, y con la dignidad que 
:orresponde 4 los representantes de la Nacion. Si se ad- 
niten en las C6rtes quejas de infracciones de ley, no se 
mpriman ni repartan las Memorias de los Ministros; 
lbandónense todos los proyectos y los grandes asuntos 
lue deben ocuparnos; el tiempo nos faltará para estos, 
lorque le emplearemos todo en oir & los que se crean 
rejados por las infracciones de ley. Así que me opongo 
tbsolutamente á la adicion del Sr. Romero Alpuente. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Quisiera que el señor 
tornero Alpuente me señalase el artículo de la Consti- 
ucion que dice ((infracciones de ley. )) Los reglamen- 
istas que formaron este Reglamento fueron individuos 
le la comision de Constitucion, y lo han puesto así por- 
lue de este modo estaba en el anterior Reglamento, Y 
lorque la Constitucion solo habla de infracciones de 
:onstitucion, no de ley. 1) 

El Sr. Zorraph, despues de haber leido el Sr. Se- 
:retario el art. 160, cuya lectura habia pedido, dijo: 
(Señor, yo convengo en todas las razones que los sefio- 
‘cs de la comision acaban de dar. Cuando se discutid 
otro artículo se vieron tambien los inconvenientes que 
nabia en que viniesen aquí muchos asuntos que no de- 
3ian. Pero quisiera recordar al Congreso lo que ha pa- 
gado hace dos dias. El Sr. Giraldo es de la comision de 
[nfracciones de Constitucion, y yo tambien; y habien- 
lose dado cuenta de una queja que no era infraccion de 
Constitucion, sino de ley, se suscitó en el Congreso esta 
misma duda de si por no ser de infraccion de Constitu- 
cion SC admitiria 6 no, y se decidió por el Congreso que 
aunque no era infraccion de Constitucíon, lo era de 
ley, y que por lo tanto se debia admitir; y en prueba 
de ello ley6 el Sr, Secretario Gasco el art. 15 del decrc- 
to de 24 de hlarzo, que dice así (Le@). Y estos artículos 
tratan precisamente de exigir la responsabilidad b los 
empleados cuando Falten B su deber, no por una infrac- 
cion de Constitucion, sino de cualquiera ley. Dicho ex- 
pediente fué á la comision de Infracciones de Constitu- 
cion, y como faltaba ya tan poco tiempo para discutir 
este Reglamento, no quise entonces hacer observacion 
alguna, reservándome hacerla mj, adelante, á fin de 
Pedir que se nombrase una comision especial para esos 
COSOS. Yo no sé ahora cómo conciliar estos extremos. 
E~MNCS de dijo que pasase $ la comision de Infraccio- 
nes de Constitucion, siendo infraccion de ley; y en este 
Wmento me halb en el caso de preguntar si de esa in- 
won de%y ti de seguir tratando en la comision, 
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en vista de lo que se dice ahora en el Congreso. He pe- 
dido que se lea el art. 160 de In Constitucion, cu que 
en una de las facultades de la diputacion permanente en- 
cnentro una perfecta armonía con este decreto de 21 de 
Marzo. Dice la facultad primera (un leyó). NO dice solo 
de Constitucion, sino de las leyes; y dice más: para dar 
Cuenta á las Córk% de las infracciones que haya notad0 
de la Constitucion, é infracciones de ley; y en virtud de 
esto, la diputacion permanente ha dado cuenta al COU- 

greso de las infracciones ‘de Constitucion que han pa- 
sado 6 la comision de este uomhrc: las infracciones dc 
ley de que se dé cuenta en lo sucesivo, ~5 dónde Pa- 
saran? )) 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: La facult,ad do la di- 
putncion pcrmanentc de velar sobre la observancia de la 
Constitucion y dc las leyes, tiene por objeto el que cclc 
al Gobierno, porque los Ministros son responsables á las 
Córtes, no solo de las infracciones de Constitucion, sino 
tambien de las de ley, y así de unas como de otras debe 
dar cuenta ü las Córtes la misma diputacion. Este es el 
sentido de ese artículo de la Constitucion. 

El Sr. GOLFIN: Pido que SC lea el art. 372 dc la 
Constitucion (Se leyó). Aquí nada SC habla dc infraccio- 
nes dc ley. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Pocas rcílexio- 
nes alladirh & las sólidas que han hecho el Sr. Muiíoz 
Torrero y otros Sres. Diputados; pero me parece que si 
SC hubiese propuesto cl problema de si seria posible tlcs- 
truir el sistema constitucional con una sola palabra, la 
indicacion del Sr. Romero Alpuente le habria rcsuclto. 
En mi concepto, esa sola palabra que Ias Córtes al?atlic- 
sen, bastaba para arruinar la Constitucion y echar por 
tierra la division de poderes, en que estriba la libertad 
de los cspaiiolcs. Nuestro sistema constitucional cst& 
fundado en cl equilibrio y contrapeso de los tres podc- 
res del Estado: todas sus diversas atribuciones ticncn la 
justa trabazon, sin confundirse ni mezclarse, y forman 
uua especie de cadena, cuyos varios eslabones afianzan 
la union de la Monarquía. Esta es la base del sistcmn 
cOnstitucionn1; y cn el momento en que nos np:uWnos 
de ella, caminamos al desórdcn y á la tiranía, tan dura 
en manos de un solo hombre como en un currpo de cual- 
quiera clase que sea. Si por cualquiera infraccion de ley 
viniesenlas quejas :î las Córtcs, i cuiil seria cl rasul tndo? 
Callar las autoridades: constituirsc las C6rks Cl1 UI1 tri- 

/ 

Sc dcclarb cl punto suficicntcmcntc discutido y qw 
1 uo habia lugar id votar. 

Sc ley6 otra adicion dcl Sr. Romero Alpuente al nr- 
tículo 86, cn que dcspues do la pnlahra a~les lwlia sc 
atiatlicsc ((tic canales, caminos y demis obras p<iblicns. )) 

Para fundarla, (lijo 
l I 

cia daba UU fallo mal dado cn algun asunto, si anulnba 
Ull contrato legítimo 6 cometia alguna Otr;l faltn contra 
lo prevenido en las lcycs, dClWriilII las CUrks ontr!u&!r 
hasta cn cl fallo mik pequcn0, ti fin de tkclar:1r si Ilabia 
infracciou clc ley. 1’ si Las Córtes hubicscu tic couoc(:r 
de toda esta dasc dc negocios c, &p:wa (4~6 son los tribn- 
nalce? Mc m8todo era económico sin duda; pero no cl 
mris liberal, ljorquo Con t3 se echaba :lbiljO la divisicju 
de poderes, cu que cst8 fundado nuestro sistema coles- 
titucional. SCgUu Cl, 13s hutlicucias so11 Ias que I~CIIL’U 
couocer d(> 1ilS infracciones rlc ley que conlvt;~r~ Ion juo(:cs 

do primera iiistaucia: do las de las hudicncias ~11 Tribu- 
nal Supremo de Justicia, y cn la misma C’onstituciuu 
se previene 10 conveniente para exigir la rc~spons;Lbil i- 
dad 5 kste. XO queramos, pues, con 01 mejor cclo arrui- 
nar esta escala convcnicntc y destruir 1i1 libertad tic que 
felizmente gozamos. )) 

El Sr. Qlcin¿u~ pi(licí cn wguida qur SII lcycra 1:1 
artículo 15 del dccrcto solwc rcsponsabilitl;l<lc’s, y cl so- 
fiar Co@, como inrliví(lu0 de la comision, II ijo rl11c si SC: 
pcrmitia hablar :i nlg1n0, la con1ision tlobia xur oida, 
pues habin sido inculpada. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: 1,:~ comisiou ha 
crcido que con decir ((industria, artes y comercio)) cs- 
taba ya indicada la cxprcsion dc (~cnnalon y c::twiws,~) 
y yo digo: si hasta allora que no nos Iic:~nos lwtli~lo tlc- 
riicar á esta atcncion cxclusivamentc, hay utla comisi~~li 
especial para wte obj,jcto, adombs do las dc Artw y Co- 
mercio, jcon Cuánta mils razon debcrh Il~ifEFli1 cI1 lo su- 

cesivo? Las fincas m:is pw~&e que dcbc! torwr uI1a m- 

cion clu<: fluicm prospcwr, son los cnrni~lr~x, c:m;~Iw y 
ol)ras pí1hlicas; cstc: es cl mbs grande pntrimorlio, y la 
comision que se tlcrli~luc ú (*Sto objeto, th: ItillKulrrt IN- 
Oera puedo di&acr.ic :i otro, l)uw Cn las :Icturllw cir- 
cunstancias í:1 solo os hstmto para oculw IN ~~10 H 
oucvc hombrcq sino !I 00 
be mi indicacfok. 

* . Así quf! pido ‘lut! SC iI))PilC- 

151 Sr. MARTEL: N;mbr<!so cnhor:lbuc:n:~ n11;1 w- 
nisiou c:spcbcial pfm cw irnportant~: ol,j(+) ;tllctr;k ‘4 II(: w 

I I 
bucal permanente, y so color dc proteger las kyrs, qui- I nw~sari~. La co~ni!+)u que lla formitw 1’1 j)rcJy(;(;l,l) 111) 

tarlcx su fuerza y echar abajo el ctlificio social por su lo habia propucsto porque c0wiclcrc~ que lil ur~f:llc:i;l c,; 
mismo cimiento. La Constitucion sábiamcnk, al clivitlir del din, y cl lleglamento cs pura aliora y p;lr;k 11) sll- 
los podcrcs, uo ha dcìjado sino aquellos puntos do con- ccsivo. 
tacto necesarios para que obren de concirrtr, las tlivcr- i El Sr. VILLA: 1,a misma rozon q~le acaba 11r: ~n:t- 

sm partes de la máquina política. Así que, entre el PO- i nikshr el Sr. i\hrtd cfmo irldiv~llll~J tk! h fT,WlliRioll, , 
der judicial y el legislativo no ha quedado más union 6 ~ ex¡@ cluf? se n~mhrC y fie IiumellfA! la ClC CUIJU~(% y &- 
enl;ice que la facultad, reservada 5 las Córks 1)or la minos á las df%i#ludtw en f!l ~~r!ghr~fjI]f4), pcJr~)llt! cxi- 

Constitucion, de poder declarar que ~hii lugar á forma- , hnlrncritc: cn 10 SUWsivo r3ita cxmiriiorr ti&& tt:rwr III~H 
cion de causa0 cu los casos de infracciones Re la misma asuut03 clu’: los que un cl dia t,icuo Ia cay)(!cial. I<:~f,a f iv- 

Constitucion. El artículo que el Sr. Tapia ha pcrtido que , ne ufk!hnhdos sus trahajjos, y prf!Hf!Iltarh Inuy pr(Jrlf 0 & 

se ka, lo manifiesta claramente. la df’~itwracifJn df:j ~OriKr(:,so UII prcJyf:fdO df: h’y cl:lSif\ - 

A lo que ha dicho el Sr. Zorrar4uin ha COnkhdo CflIld9 t9!lus las ohrw nitciollalw y provirlci:tlw, y f:xf:i- 

convinccntcmcntc el Sr. &~uiioz Torrero. La diputacion bmlo el cc!lo, así dc kJs pÍlí%f:darf!f! mJrI10 fk h(i I)ipU- 

permanente, que es, dig&moslo así, la celadora que vigi- taciones provinciales, y ahrionrlo cl carnirw /n tr,&~s 11)~ 
la al Poder ejecutivo durante la interrupcion de las Ck- r~l~italii;tatj que quiwan entrar cn e.5tas: grurrrles emprc:- 
tes, observa las infracciones que aquel comctc, no Solo SaS TOdOs kJS f?X~~~‘dif%k!s, [JUCS, flllc Rf: ~~r~Jrf~(lc:v;~~~ ($11 

de la Constitucion, sino dc las leyes, para dar de~pucs kJ s:1cf’siiO tlr”rcil tk: mta fke ItI! fIbr:H tlc}J(:&[i vf:rlir {i 



en el dia, y por lo tanto, contemplo muy OportunO que 
se añada esa comision. )) 

~1 Sr. Nnrtel contestó que por su parte no tenis in- 
conveniente, y creia que tampoco le tendrian SUS com- 
pañeros de comision. 

Se declaró que habia lugar á votar, y fué aprobada 
dicha adicion, así como la siguiente del Sr. Giraldo al 
mismo art. 86: 

((Estas comisiones se podr&n aumentar & juicio de 
las Córtes, si la multitud y gravedad de los negocios lo 
exigiere. Se nombrarán asimismo comisiones especiales 
cuando lo exija la calidad 6 urgencia de los negocios que 
ocurran. )) 

Se ley6 la que habia presentado el Sr. Verdú al ar- 
tículo 87, donde, despues de la palabra indivídw, pe- 
dia se añadiese: ccá no ser que, á juicio de las Córtes, 
convenga agregarse algun otro, los cuales, etc.), 

En seguida dijo 
El Sr. VERDÚ: Me ha movido á hacer esta indica- 

cion la pequeña discusion que hubo dias pasados sobre 
poder agregarse 6 no á las comisiones un indivíduo CU- 

yas luces eran necesarias, y la manifestacion que hizo 
el Sr. Presidente de no creerse autorizado para resolver 
esta duda. Y para que no dude en 10 sucesivo, ni tenga 
tampoco el embarazo de no poder aumentar los indiví- 
duos de una comision en pasando de nueve, he hecho 
esta adicion para que pueda el Sr. Presidente agregará 
cualquiera Diputado por la conveniencia pública, con 
voto, y aun dos, si se cree indispensable que el número 
de los individuos de las comisiones sea impar. )) 

Fué admitida á discusion, se declaró que habia lu- 
gar á votar, y quedó aprobada. 

Tambien fui: admitida la de los Sres. Moreno Guerra 
y Janer, concebida en estos términos: 

((Pedimos que además de las comisiones expresadas 
en el art. 86 se nombren dos más, á saber: de Saiud 
pública y de Biblioteca. » 

El Sr. MORENO GUERRA: La comision de Salud 
pública es tan interesante, que yo creo que lo primero 
que se dabe procurar es vivir, pues sin esto, todo lo de- 
más para nada sirve. Nuestra posicion geográfica nos 
pone en la precision de precaver no solo las necesidades 
comunes, sino las extraordinarias. Por la parte de Afri- 
ca, que tenemos al frente tan inmediata, nos amenaza 
frecuentemente el peligro de la peste levantina 6 del bu- 
ben, y por la parte de Amórica el de la fiebre amarilla, 
que no es menos inminente, pues en las navegaciones d 
viajes de las islas Antillas, en que antes se tardaba de 
ochenta Q noventa dias, porque no se navegaba de no- 
che 6 se navegaba con poca vela y por derroteros máe 
largos que los de hoy, en el dia solo se tarda de veintf 
& treinta. Los médicos de C%diz est&n convencidos de 1s 
necesidad que hay de que en ciertos meses del año SF 
tomen las medidas m&s enérgicas de sanidad. 

Tomemos el ejemplo de los franceses. A principios 
del siglo pasado entró en Marsella el bubon de Levante. 
que asoló la ciudad: pero por la policía rigorosa de aque’ 
Gobierno no salió de sus murallas. Extinguido el mal 
se estableció un lazareto con tal acierto, que á pesar dc 
haber continuado su comercio tan floreciente como an. 
tes con Esmirna, Alepo, Alejandría y demás escalas dc 
Levan% Y su Puerto tan frecuentado, jamás ha vuelto I 
introducirse semeja& mal, 

He hablado ahora últimamente en Ctiie con vario 
facuhtivos mrinw y navegantes que hacen. trecuen 
t@neQte el viaje á América, y convienen en des cosas 
b Pri~M3ra, en que hay’ B debe-w UQ W -si 
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no de que se introduzca en Cádiz todos los años la Ac- 
bre amarilla, porque desde el mes de Julio hasta el de 
ktubre reina en la Habana, y cualquier barco que sale 
le allí puede conducir á su bordo enfermos que, conti- 
luando su viaje casi sin novedad, vengan á morir cn la 
bahía de Cádiz; Y la segunda, que en la misma bahía hay 
tu sitio llamado el Trocadero, que est6 casi destinado 
)or la naturaleza para esta clase de establecimientos. 
>or esto, y porque existe en Cádiz Junta superior de 
ianidad, me parece que se debia tomar este puntc, en 
:onsideracion. Tambien debo decir que desde las Córtes 
extraordinarias se trabajó para estabIecer una Junta Su- 
Irema nacional de sanidad por comisiones del Congreso, 
labiendo trabajado mucho en ello el dignísimo y malo- 
:rado Diputado AntilIon, lo cual quedó sin efecto por 
as desgraciadas ocurrencias del año 14. Por todo lo 
:ual, recomiendo al Congreso lo principal que hay que 
secomendar, que es la salud de los españoles; y si tene- 
nos comisiones para todo lo concerniente á la felicidad 
r prosperidad de los mismos, es necesario que la haya 
ambien para conservar su saluìl. 

La segunda parte de mi adicion, relativa á que SC 
lombre una comision de Biblioteca, la creo tan indis- 
bensable, cuanto que el hombre que debe existir , debe 
aber: el hombre educado es el verdadero hombre, y sin 
rducacion es una fiera. 

Yo creo que en las Córtes extraordinarias hubo co- 
nision de Biblioteca. Ahora es más necesario, no solo 
bara mandar traer muchos libros que hay en Cádiz, si- 
LO para recoger muchos libros, manuscritos y otras pre- 
:iosidades que se juzguen útiles de las pertenecientes á 
os monasterios; pues el órden de la naturaleza es ser, 
aher y tener; y así los primeros establecimientos son los 
sanitarios, los segundos los científicos, y los terceros 10s 
:conómicos, de comercio, agricultura, etc., etc. 

El Sr. MARTE& Respecto de la comision de Salud 
&blica, no creo que los indivíduos de la comision ten- 
Tan inconveniente ninguno; pero respecto de la de Bi- 
)lioteca, la comision loha tenido presente, y mediante á 
lue no hay Biblioteca, juzgó que no cra tan necesario. 
y pareció que la comision de Instruccion pública era la 
lne debia encargarse de este ramo. No obstante, si el 
Congreso cree conveniente que se sxprese, la comision 
no tendr& reparo ninguno en ello.)) 

Fueron aprobadas las dos, y no se admitió á discu- 
sion la del Sr. Janer, que pedia se formase una comi- 
sion de Beneficencia. 

El Sr. IYIONTOYA: Por lo que respecta 6 la palabra 
iftdwtria en dicho art. 86, creo que debe suprimirse, 
porque está al alcance de todos que el comercio, la 
agricultura y las artes no son m&s que unas modifica- 
ciones de la industria. Todos los economistas entienden 
por industria el trabajo en general, y luego subdividen 
ésta en fabril, rural y comercial. 1) 

Las Córtes aprobaron que se suprimiera dicha pa- 
labra. 

El Sr. Sanchez Salvador presentó la siguiente adi- 
cion al art. 86: «de Crédito público; pero sin que se re- 
mueva ahora á los de la comision especial de Hacienda 
que entiende en este ramo. 1) 

Leida por el Sr. Secretario, dijo 
EI Sr. SbNCHEZ SALOADOR: Señor, el otro dia 

casi convinieron todos los Sres. Diputados en que erain- 
dispensable que hubiese una comision de Crédito público. 
Deuda la tenemos, y por desgracia nuestra esta sub3istiti 
por mucho tiampo ; por lo que creo que estamos en el 
0880 de ~0es0rpDpe e&a eomision de Crédito público. 
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El Sr. CARTEL: Como indivíduo de la comision 
debo hacer presente que se tomó esto en consideracion, 
y se creyó que el Crédito público es una parte de la Ha- 
cienda nacional, y que no se pueden separar los nego- 
CiOs del Crédito publico de los de Hacienda, sin que ha- 
ya inconvenientes muy graves. Con esto nos expondría- 
mos á que la comision de Crédito público acaso propu- 
siera Planes que estuvieran en contradiccion con los de la 
de Hacienda; y en este caso iqué habíamos adelantado? 
En Consecuencia, yo siempre me opondré s que se nombre 
eSta comision especial diferente de las de Hacienda, J) 

NO fué admitida á discusion la adicion del Sr. San- 
chez Salvador. 

CAPITULO VIII. 

De las proposiciones y discrsiones. 

((hrt. 99. Debiendo hacerse las proposiciones relati- 
vas á proyectos de ley por cl rn&do proscrito en el ca- 
pitulo VIII, título III de la Constitucion, todas las dc- 
más sobre asuntos pertenecientes á las Córtes se harán 
por el siguiente. 0 

No se deliberó sobre este artículo. 
((Art. 100. El Diputado que hiciere alguna propo- 

sicion, la pondrá por escrito, exponiendo á lo menos de 
palabra las razones en que la funda. Leida por dos ve- 
ces en dos d’lferentes sesiones, se preguntará si se ad- 
mite 4 discusion, sin que para esto se permita hablar á 
los Diputados, excepto al autor de la proposicion ; y de- 
clarado que sí, se remitirá b la comision á que corres- 
ponda; pero si el negocio fuere urgente, á juicio de las 
Cortos, podrán hacerse las dos lecturas con el menor in- 
tcrvalo posible, y en este caso se encomendará á la co- 
mision el mas pronto despacho. En asuntos de poca im- 
portancia que no deben producir resolucion que sea una 
ley ó decreto ó disposicion trascendental á toda la Mo- 
narquía, podr;in hacerse proposiciones por los Diputa- 
dos, que el Congreso tomará en consideracion, y sobre 
las cuales podrá resolver en el momento lo que tuviere 
por conveniente. )) 

El Sr. MARTEL: Si creen los Sres. Diputados que 
es necesario exponer las razones que ha tenido la comi- 
sion para poner este artículo en los términos en que SC 
halla, se las dar6 en muy pocas palabras. Despucs dc 
haber escrito este artículo tal como lo ha lcido el seiior 
Secretario, ocurrió á la comision que podrian presentar- 
se por algun Sr. Diputado algunas proposiciones que no 
fueran ni proyectos de ley ni providencias generales 
para el bien y felicidad de la Monarquía, sino solamenk! 
asuntos de gobierno interior de las Cortes Ú otros de 
menos importancia, en cuyo caso se dice: esta es una 
proposicion, pero proposicion que puede resolverse en 
CI momento. Esto es por lo que se ha dicho que las for- 
malidades prescritas en la Constitucion, no siendo las 
proposiciones que hicieren los Sres. Diputados proycc- 
tos de ley ó providencias generales, no se entiendan con 
las que puedan hacer los mismos cuando no tengan 
aquel carácter. 

~1 Sr. ROMERO ALPUENTE: Dice la comision 
que «leida por dos veces en dos diferentes sesiones.)) 
Esto quiere decir que Ieida hoy y leida manana, ya se 
ha cumplido con el artículo ó con el hecho de leerlo en 
dos diferentes sesiones; y esto no es así, porque dice la 
Cunstitucion que debe haber entre las dos lecturas el 
iutervalo de dos dias, por lo que SC hace preciso atiatlir 
eSta circunstancia; pues si conformes con 10 que dice el 
Reglamento lucioramos la lectura dc la proposiciou en 

dos dias seguidos, habríamos cumplido con él, pero in- 
fringiríamos la Constitucion. 

Segunda observacion. Dice despues (Leyó). La Cons- 
titucion en el art. 134 dice (LS leyd). iCómo, pues, en 
este artículo se previene decisivamente que pase á la 
comision, sea cual fuere el asunto y digan lo que quie- 
ran las Córtes? Es, pues, anticonstitucional esto, lo mis- 
mo que el artículo 6 parte del artículo antecedente, res- 
pecto á que por esta expresion precisamente ha de ir, 
luego que se admita & discusion, á la comision á que 
corresponda, sea el negocio lo que se fuere. iY en el 
caso de ser urgente, en que parecia que iba S presentar 
algun género de excepcion? Entonces lo único que pro- 
viene el artículo es que con el menor intervalo posible 
se hagan las dos lecturas, y que á la comision se le en- 
cargue la urgencia. Con que segun el Reglamento, ad- 
mitida á discusion, ha de ir á la comision precisamente, 
y por la Constitucion no hay tal cosa. Irá si la grave- 
dad del asunto y la decision de las Cortes lo requiriesen; 
pero no irá si no lo pide In gravedad dei asunte ni lo de- 
terminan las Córtes. Esta es la segunda obscrvacion. 

Tercera observacion. (Le@.) Hé aquí donde yo cs- 
peraba una aclaracion de esa confusion en que todos los 
dias nos vemos envueltos. Señor, iqué es esto? $s in- 
dicacion, 6 es proposicion, 6 es adicion, 6 qué viene & 
ser ello? Con lo que perdemos muchos ratos en discu- 
siones, y los perderemos en adelante, si ahora no flja- 
mos una regla constante con la que tal vez salgamos de 
estas dudas y apuros. Parecia que aquí solo debia ex- 
plicarse esto, que este era el lugar más a propósito, y 
creo que no habia cosa que los Diputados esperasen con 
mas ánsia. Por consiguiente, tanto mayor el chasco quo 
nos hemos llevado. Señor, ahora ya está decidido que 
todo es proposicion, y que ha de sufrir las dos lecturas 
y pasar á la camision, sea lo que fuere, sea trascenden- 
tal ó no lo sea, aunque sea el decir que se de cuenta del 
expediente de señoríos, lo que tantas veces se ha soli- 
citado y en lo que es&% interesada toda la Nacion. Esto 
es trascendental: pues, Señor, que se remita á la comi- 
sion; de este modo, todo, todo viene a ser trascendental. 
&Y en cuanto á 1~ adiciones que estamos haciendo te- 
dos los dias, que sin sufrir las dos lecturas ocasionan al- 
teraciones de la mayor importancia en una Iey? Este 
consiste, Señor, en que no SC han Ajado bien las ideas 
sobre lo que es proposicion y lo que es indicacion; y en 
mi concepto, debe volver el artículo cn todas sus partes 
á la comision, para que enterada de las observaciones 
é ideas que han manifestado los Sres. Diputados cn esta 
discusion, lo arregle de la manera que todos necesita- 
mos, ya sea repitiendo las mismas palabras de la Cons- 
titucion en los dos puntos que he notado en mis dos pri- 
meras observaciones, (, ya sea haciendo una debnicion 
de las dos palabras, indicacion y adicion, dejando á UU 
lado la do proposicion, que ya siempre la entenderemos 
por un proyecto dc ley. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: El artículo anterior sa- 
tisface á la primera observacion del Sr. Romero Alpuen- 
te, porque dice (Leyó). La Constitucion ha fwñalado las 
formalidades que debian observarse en cuanto á los pro- 
yectos de ley: ahora se trata de lo que hace rclacion á 
Los asuntos propios de las Cdrtes y demás proposiciones 
que no son objetos de ley, los cuales se dice que pasen 
b una comision, porque Sc ha creido conveniente, y la 
experiencia ha acreditado que se deben mirar las cosas 
con alguna detencion. 

Respecto á la otra observacion del Sr. Itomcro hl- 
puente, ya está prcvonido en cl artículo siguicntc. El 
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Sr. Romero Alpuente sin duda no ha leido todo el pro- 
yecto, sino que va leyendo cada artículo conforme se va 
discutiendo. 

El Sr. CORTÉS: Sefior, la idea que ha tenido la co- 
mision para el último extremo de este articulo en las pa- 
labras cten asuntos de poca importancia, etc. 1) (Leyó), me 
parece que se podia explicar más claramente en menos 
palabras que no cnvolverian tanta confusion como decir: 
((cn asuntos de poca importancia podrán hacerse propo- 
siciones por todos los Sres. Diputados. n Ya se ve: esto es 
cosa tan clara, que no es necesario que se diga. En co- 
sas de poca importancia y de mucha, y aunque sean 
proyectos de ley, tiene facultades cualquiera Sr. Dipu- 
tado para hacer proposiciones: luego el Congreso las to- 
mar& en consideracion ó no las tomará. 

Así, me parece que podria decirse: ((Los asuntos de 
poca importancia, á juicio de las Córtes, se podrán resol- 
ver en el momento, 11 sin definir cuáles son los de poca 
6 mucha importancia, porque los legisladores nunca de- 
finen, y en pocas palabras se habia conseguido expresar 
lo mismo. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: No satisface 10 que 
acaba de decir el señor preopinante, porque habrá siem- 
prc las mismas dificultades y las mismas discusiones so- 
bre si es de poca 6 de mucha importancia: es necesario 
fijar las ideas. Todo lo que haya de producir un proyec- 
to de ley 6 una providencia general, debe estar sujeto 
á todos los trámites que la Constitucion señala; todo lo 
que no haya de ser objeto de ley, son las proposiciones 
de que aquí SC habla, como, por ejemplo, pedir un Di- 
putado al Gobierno las noticias qnc crea necesarias para 
ilustracion do las Córtes, ú otras así. 

No SC diga que si son de poca 6 de mucha importan- 
cia, porque esto va & producir la misma confusion, y 
habr8 las mismas disputas que se suscitaron en las Cór- 
tCs extraordinarias al hacer este Reglamento. 

El Sr. VICTORICA: Yo no veo que se haya respon- 
dido á las preguntas del Sr. Romero Alpuente. La Cona- 
titucion dice terminantemente que aun los proyectos de 
ley no será de una necesidad absoluta quo pasen L una 
comision: esto solamente se har& en los casos en que 

las Córtes lo estimen conveniente ; de manera que las 
Córtes tienen facultad, segun la Constitucion, para dic- 
tar una ley sin que haya pasado á la comision. Pues 
ipor qué en otras proposiciones que no son proyectos de 
ley se ha de exigir que pase á una comision, y no ha 
de quedar al arbitrio de las Córtes? Mi opinion es, pues, 
que para toda ley ó decreto se deben observar los trãmi- 
tes establecidos por la Constitucion para la formacion de 
las leyes; mas en las proposiciones particulares que no 
producen una ley 6 un decreto, es decir, una resolucion 
general de las contenidas en las facultades que la Cons- 
titucion señala á las Córtes, en estas no creo necesario 
que se sigan todos los mismos trámites. 

El Sr. GOLFIN: Tocante al argumento que se hace 
citando la Constitucion, no se ha demostrado hasta aho- 
ra que la Constitucion prohiba que pase todo á las co- 
misiones. La Constitucion manda que pasen algunas 
cosas, pero no prohibe que pasen todas. Atendiendo 
á esto la comision, á quien se ha mandado que corrija 
los defectos que se noten en el anterior Reglamento, ha 
dicho que todos los negocios pasen á las comisiones, 
sean de la importancia que quieran. Ca comision pudie- 
ra citar asuntos que por la ligereza con que se procedió, 
por la poca importancia de que se juzgaron, han produ- 
cido malísimos efectos, contrarios á los que las Córtes 
creyeron. Por de pronto me ocurre citar el decreto sobre 
los retiros de los militares. Aquí, en el salbn mismo, se 
hizo la adicion, que creimos de poca importancia: no la 
examin6 una comision, y así es que en los retiros de los 
militares se ha cometido un error muy grave, que se 
hubiera podido evitar y no es del caso recordarlo ahora. 
Hé aquí las razones que la comision ha tenido para que 
toda proposicion, cualquiera que sea su gravedad é im- 
portancia, se examine por una comision . Ha creido que 
la detencion y madurez nada perjudican, y que la pre- 
cipitacion puede traer equivocaciones que luego produz- 
can fatales efectos. )) 

Se declaró que estaba el artículo suficientemente 
discutido, y que habia lugar á votar, y quedó aprobado. 

Se levanti la scsion. 




